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MATO.
Lloviznas.—  Las hubo insignificantes el 25 á la una y a 

las 4 de la tarde, y  el 31 á las 9 y  tres cuartos de la noche.—  
Chubascos.— Casi toda la noche del 4 al 5 , que duraron has­
ta las 2 de la tarde de este; el 16 á las cuatro de la mañana y 
el 23 á la una de la m a d r u g a d a . — ./?g-u«ceros.— El 4 á las 5 de 
la tarde y al oscurecer con truenos; el 24 á las 4 f de la tarde.

JUNIO.
Lloviznas.—El l.°  en la tarde y  al oscurecer; el 8 íi las 

4 de la tarde; el 10 á las 11 de la mañana; el 11 y  el 13 de2 á 
6 de la tarde ; e! 14 de cuando en cuando ;.el 15 á las 8 de la 
mañana y 3 de la tarde; el IS con truenos á la 1 del día; el 23 
de 10 á 12 del día, y el 28 en la'tarde con truenos.— C/íiíóas-

__El 1.0 ¡i las cuatro de la mañana; la noche del 14 al 15;
el 16 al oscurecer; el 22 á la 1 del dia con truenos, y  la tarde 
del 23.— .^á-uaceroff.-Casi todo el 2; el 3 de cuando en cuan­
do ; el 7 á las 12 del dia con truenos ; el 8 á las 6 de la Urde, 
el 9 á las 2 de Idem; el 14 á las 6 de id.; el 17 délas 12 del dia 
á las 5 de la tarde con truenos, y  el 22 á las 8 de la noche con 
relíimpagos.— Nubarrones.—E l 8o y 21 de 2 á 3 de la tarde.

Ayuntamiento de Madrid



M E D I C I N A .

EflferiDtdsd».
T J fo ...........................................................Fiebr«a Intemulentes- .  -  -  -  • -  
Idem caiAmle« - . - - • • • •  
liícm peniíowtói . - - • • • - •  
(■«iriü» »|ud«» • •
Idem «jóoic«» - 
PiVTtAS*Dl*«nien» - - - •
Coliruf
llepatUi» «fudsj -
Id. erónicw* - • • • * * • • *  
£»pknÍlÍ9
f íf fm íi  lia p ln  -  •
Obalmccíonc* ■ -
A f«tc*  Miairalcj • -  - - - - - -
FleunlU*.......................................
HeoMplUi» -
Afeclü» dcl «oraioii - - - • • • •  
Saninpi&n • • • * • • • • • •
E K urlilina ' -  -  -  - ......................
Varicela......................................................
Viruelw -
S ifli* . ......................
ComuUioo^f PanluH* - - 
Eapaiaioe 
Aoirinaa • • -
Aeumaliifflo* afudo» . - • • • •  • 
Artrili»
ilUlniDetia -  .  -  -  - ......................
Eecor^U) -

T o ta le s

C IR U G IA .

Enfermedadei.

Quemadura*.....................
CoaiuiionM. . . . • • 
Heridas de armas blimcas . 
I d m  d« idvm de luego. . 
Fraclums
Tunorci simples. . . * 
BubonesHéraias..................
Ewrdfulu
Ulceras púlridaj . . . . 
Idem caneerosu . . . . 
Idem luhinflauaiorisi . . 
Idem ▼ pústulas veoéreai .Psoaditoi...............
Oniuilis. • . . . . '
Vicoorii j  paraTiaiosís.
U re liU ts ..........................
Catarros vcricales . . . 
Dulorcs osteocopos . . .
H e t a o f f o l d e * ........................
Putvilti dcl ano. . . •
E risip elas........................
Iníl&iD aciones esternas . . 
Erupuonca sarrosas . .
H erp es ..............................

afuJas. . . 
Idem crónicas . . . .  
Lupias . . . . . . .
G o t a .........................................
lleBsorragiiJ . . . .

ToUles

S. AMsaosto. 8 . J uan db  Oíos.

MATO. 1 UNIO. MAYO. JUNIO.

E otj. 1 Enlr. Cresos. Part Presos. Part.

23 33 ii 1 „ 4
19 12 1 n ,1 X
50 B 8 6 2

¿4 19 ST 43 34 ‘Ü
4

.  14 fs ’4
4

’í
\

8
2

3 ’h •i
1
i*

2
2

3 1 fi ii
1 (i D ,1 •1

. 6 4 n n Ii
2

- T & *2 &
Ii 3

• 2 3 2 2 2 1
. 12 3 S 8 y 10

d 5 f, „ ii
; Í3 •*

2 1 f,
1 „ ,1

:  ” ’i
1

1

” i ” í
X „ 1

: ’ k ’4 i i
1
8 s id

1 1
1 2

2 Ü •> •• n »'

• 197 206 87 112 54 89

S. A kikosio . S. J u .H D sD tos.

MATO* JUNIO. MATO. JUNIO.

Enlr. Entr. Presos. Píti. Presos. Part

. S 2 . ’á .. 1
2 ’i

I 8 í 11 2
3 j, f, „ u

; g 7 ’i •i 2
4 ’J

. 24 24 2 1 1
4 6 „ J „

. 3 3 y f, „ „
j. 1 „

6 y y y
i 11 ,, y 6
4 17 8 10 4 16

1 2
1 X

- ’-é ¿1 y
28 27 1 i „ 1
4 10 y „ „ V

60 47 Ii , , \
9
6

1
4 ” y'

3 H 2 '4 3 1
14

; ú 84 4 2 1 „
3 2 n

36 4 n *1 2 1
8 4 ,y „
2 i tf ” ■ 1
i 5 t> i»

. 1 237 233 27 1 » 82 ¿3

Ayuntamiento de Madrid



76

\ r \
S. AMBROSIO.

Existencia en l.° de m ayo ..................................  315?
Entraron en mayo y ju m o ...............................  J
Se curaron...............................................................  858
Fallecieron.......................................................... — ,-----------------

Quedaron para l.° de julio de 1838............. 350

La mortandad de los dos meses está á razón de 2,07 p g •

S. JITATÍ D E DIOS.

Existencia en 1.® de m ayo......................................267?
Entraron en mayo y jumo......................................
Se curaron.................................................................. ,yg ? 480
Fallecieron..............................................................   —

Quedaron para l .“ de julio de 1838. . . . 26^

La mortandad en estos dos meses está á razón de 10,54 p g •

S. FBAJíCISCO D E PAULA.

Existencia en 1.® de mayo..................................................... 196
Entraron en mayo y jimio.........................................
Se curaron....................................................................  71

Quedaron para l.° de julio de 1838. . • 125 
La mortandad de los dos meses está á razón de 15,81 p g .

I- RESUMEN.

De estos estados y  de la práctica de los facultativos de la 
Habana, se deduce, que en mayo y jumo remaron las enler- 
medades siguientes: el brden en que se colocan indica su ma­
yor & menor predominio.
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M a y o .

Sarampión.— Gastritis agudas.— Fiebres intermitentes.—  
Catarros.— Anginas.— Reumatismos.— Diarreas.— Dolores os- 
teocopos.— Males venéreos.— Erupciones.

Junio.

Fiebres y  aféelos catarrale.s.—  Gastritis agudas.—  Males 
venéreos.— Diarreas.— Fiebres intermitentes.— Dolores osteo- 
copos.— Hemorrágias.— Pleuritis.— Erupciones— Disenterías. 
— En los europeos, el tifo.

O bservaciones p rá ctica s.

La enfermedad predominante en los veinte primeros días 
del mes de mayo, fué el sarampión. Luego siguieron estamis- 
ma erupción, las anginas y  afectos catarrales y  reumáticos. 
Desde el 15 de junio comenzaron á estenderse las diarreas sim­
ples 6 sanguinolentas y aun los vómitos, indigestiones y  disen­
terías. Después de los últimos aguaceros de este mes, la bron­
quitis, los corizas y  las diarreas, fueron las enfermedades mas 
comunes aunque no muy rebeldes, pues el método y  algunos 
emolientes las curaban con facilidad, sin que en muchos casos 
fueran precisas las emisiones de sangre. E l v&mito negro b ti­
fo intertropical, atacbporción de individuos en el puerto des­
de principios de mayo, luego comenzó en la ciudad hasta que 
las aguas principiaron; después de las cuales hubo gran dismi­
nución , curándose con la mayor prootitud tanto en el prime­
ro como en el segundo mes. De suerte que la naturaleza de es­
te mal que retraía antes á los europeos de venir á nuestras cos­
tas, es ya tan conocida, que hasta los principiantes instruidos 
la curan maravillosamente bien, muriendo apenas cinco entre 
cien personas atacadas.

Se han enterrado en el cementerio general.

En mayo. . . . 234 
En junio. . . . 231 

Sumas. . .

122
124

465

Total general. . 711

246
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O b S E IIT A C IO S IS  S O B U E  I A S  H E B H I S  t S T K B w m K T E S  & O E  T O M A S  C C S  T A C IU B A B  í l  

C A B A C T B n  P k U S I C lO S O , T  Í O K T A S  C O M P N K S I S  L A  C IU D A D  D i  M A T A K Z A S  t 8 

B E D E D O B E » ,  PR E C E D ID A S  D E  M O C IO N E S T O P O O B A ÍIC A S  I 5 T E B E S A S T E S .

PRIM ERA PARTE.

T O P O S  R A F IA .

■;í ■

LC

Aunque en el comercio de esta isla ocupe la ciudad de Ma­
tanzas el segundo lugar, hasta el año de 1816 no hizo progresos 
notables, pues estaba limitado su gentío á solo la descendencia de 
los pobladores que vinieron de las Canarias, á algunas familias 
que emigraron de Santo Domingo y á cuatro 6 seis mas proce­
dentes de otros puntos. , , . j  i • i

Su situación geográfica es en la costa del Norte de la isla
de Cuba, veinte leguas á barlovento de la capital, frente á las 
embocaduras de los canales Viejo y de Bahama, entre el Pan 
de Matanzas y  las Tetas de Camarioca ; puntos de demarca­
ción de grande importancia y por consiguiente muy conoci­
dos en el golfo Mejicano; pues al entrar enéllos buques, lo pri­
mero que se vé’de la isla son aquellas lomas.

En el fondo de la bahía, que se interna cerca de tres leguas 
figurando un borceguí, y al Oeste, se encuentra laciudadque se 
fundó entre los rios San Juan y Yumurí, en una especie de ca­
ve  como do seis varas de elevación sobre la superficie del mar, 
formado al Este por la parte de la bahía que se halla entre la 
embocadura del S. Juan, y  una ciénega que formaba el Yumurí, 
al Norte por esta misma ciénega que hoy está fabricada, al Oeste 
por una cañada que según tradición unía los dos rios con mucha 
frecuencia, y  al Norte por el rio San Juan.. Este islote que 
viene á ser hoy la octava parte de la ciudad , sm los barrios 
extrapuentes, es de una piedra algo blanda, 6 mejor dicho de 
cocó, por lo que se desmorona en parte con el tráfico : con jas 
lluvias corre á la cañada en forma de arena, y  así se va rehin­
chendo, de suerte que aun en las mayores avenidas de los nos, 
que antes se unían con frecuencia, no pueden elevar sus aguas 
por la cañada mas de una cuadra. Hemos visto una habitación 
construida en los últimos años del siglo pasado que ya tema en

u
Ayuntamiento de Madrid



79
los primeros de este su piso rara y  media mas bajo que el de la 
calle, y en once años, es decir desde 1527 hasta la fecha, ha su­
bido la calle tres varas mas; por loque debemos inferir que an­
dando el tiempo no quedará vestigio de-aquella cañada.

Poco antes de la sublevación,del Guarico se construyeron 
los barracones, destinados á cuartel de las milicias, á la otra par­
te de la cañada y en línea recta con dos de las tres & cuatro calles 
que componían la población; esto dib márgen á que se habitara 
la parte del Oeste de la referida cañada, aunque tan lentamente, 
que en ISIG tenía la población el estado que queda dicho. Dos 
años después empez& á fabricarse Pueblo Nuevo al Sqr del rio 
San Juan, separado de la ciudad por el rio y una ciénega de 400 
varas de ancho; el año de veinte y  cinco principib á habitarse 
el barrio de Versalles.

El aire de esta ciudad es húmedo y  frió perlas mañanas y  
noches; cálido abrasador en el peso del dia, reverberando de tal 
suerte en el estío los rayos del sol en el suelo blanquizco de sus 
calles, que es insufrible la permanencia en ellas. Las habita­
ciones son en general bajas, y  su población asciende á catorce 
mil almas de todos colores. Infinidad de personas infelices se 
mantienen con pescado y  carne salada, no siendo del mejor el 
vino que se consume , pues casi siempre le adulteran: en ge­
neral todos abusan excesivamente del café. E l agua es de pozo 
6 del rio San Jnan, traída de alguna distancia del mar, pues solo 
los ricos gastan la lluvia. La neblina de las mañanas y  las no­
ches en invierno, es espesa y abundante ; el punto muy llu­
vioso, y  sujeto como toda la isla, á repentinas vicisitudes atmos­
féricas o transiciones rápidas del calor al frió, de la sequedad á 
la humedad.

Constituye la agricultura de Matanzas un espacio de mas 
de 300 leguas planas, casi todo de terrenos feraces, pues úni­
camente le manchan algunos lunares de tierra pedregosa, culti­
vable en la mayor porción, y  algunos cuabales, que abundan 
en piedra arenillosa y  metálica. En la época que hemos toma­
do por comparación, destinaban estos terrenos á la cria del ga­
nado vacuno y  de cerda, excepto unas sesenta leguas que se re­
partieron á labradores; pero como solo la cuarta parte se había 
Ulado, estaba reducido el comercio al cabotaje ; y la poquísi­
ma cosecha de azúcar y café que colectaban, la conducían á la 
capital para venderla al estrangero.

Los límites de este espacio,son: al Norte, la cosía desde
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Canasí hasta la ensenada de Cárdenas (nueve leguas de costa 
descubierta) y  la ciénega de san Antón hasta la ensenada te 
Coneoní; y al Sur, la gran ciénega de Zapata.

Todos sus puertos están al Norte, á saber: la bahía de Ma­
tanzas, la ensenada de Camarioca que tiene dos embarcaderos sin 
abrigo, la de Cárdenas que comprende los de Siguaguas, Cárde­
nas y Siguapa, y  la de Coneoní con un embarcadero nombra­
do la Teja, el rio la Palma y los surgideros Canasí, Puerto es­
condido, y Bacunayagua, que solo son desembocaduras de tres 
riachuelos de sus mismos nombres.

Nacen y corren por este territorio los rios Canímar, San 
Juan y Yumurí que desaguan en la bahía de Matanzas; la Pal­
ma, que atravesando la ciénega de San Antón, desemboca en la 
costa {estos cuatro son navegables á diferentes distancias por 
embarcaciones menores); Camarioca, que desemboca en la ense­
nada del mismo nombre, conocido también por el golfo de los 
Tierr.vadentros; Canasí, Puerto escondido y Bacunayagua, que 
se unen al mar en los surgideros de sos nombres, y otros mas 
chicos que mezclan sus aguas con los que van mencionados como 
navegables, tales son Morete que se une á Canímar, Canas y 
Sao Agustín al San Juan, y Rio Chiquito al Yumurí. _

Hay rios que se sumergen y no se unen á otros, ni llegan 
á las costas del mar; como el Caimito, que derrama en la gran 
ciénega de Zapata, sin tener en ella curso marcado; Palmillas, 
que empieza y concluye en la Hacienda de su nombre; San An­
drés que tiene su origen en la otra asi llamada y  concluye en la 
de Alacranes su colindante ; el de la sierra, que nace en las 
Hldas de las Tetas de Camarioca, corre por terrenos ele la 
sierra de Guamacaro y termina al entrar en los de Lagunillas; 
V el Hatibonico, que nace en la gran ciénega de Zapata y en e- 
11a termina mezclándose con sus aguas. El rio Anten que de­
semboca en la ensenada de Cárdenas al este de Siguaguas, nace 
en la ciénega de San Antón y corre por ella hasta el mar, por 
lo que no es de utilidad á la agricultura ni al comercio.

E l rio del Roque no se ha mencionado éntralos demás, 
porque merece se haga de él un particular examen. Quizá no 
habria hasta el próximo Junio veinte y  cinco personas que hu­
bieran viste este rio, pues solo en Guanajayabo se advertía una 
casi imperceptible cañada seca. Ha solido hacer estragos con­
siderables en BUS inundaciones, que según tradición fueron 
muy frecuentes en el siglo pasado, y ya la última contaba cin-

1;
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cuenta años de fecha, cuando después de muehos días de lluvia, 
hubo, según noticias de cuya veracidad no respondemos, á fi­
nes del mes citado, otra de sus inundaciones que afortunada­
mente dicen no ha hecho muchos perjuicios á nuestra agricul­
tura. Su denominación haría creer que tiene su orígen.en la 
hacienda de su nombre; mas la debe i  que en ese punto se no­
ta la mayor profundidad en sus crecientes. Cuando ha de ha­
ber avenida corren las aguas desde algunas leguas mas al sud, 
haciendo un gran ruido que oyéndose en el Roque da el tiem­
po necesario pai'a que los habitantes se refugien en un punto 
elevado y á poca distancia que nombran el Retiro. Pocas ho­
ras después el rio ocupa una estension mas 6 menos considera­
ble, desde ̂  hasta 3 leguas, y su profundidad se debe á la mayor 
& menor elevación del terreno; en el Roque llega hasta á 8 & 3 
varas , y se une i  la laguna de Guanajayabo, desaguando en la 
ciénega de S. Antón- En la dirección de las aguas del Roque, 
entre las haciendas Guayabal-largo y Guamahales en un bosque 
pedregoso que denominan la Montaña por su mucha estension, 
hay un espacio de 9 á 10,000 varas cercado de riscos cortados en 
forma de paredón cuya altura es de \‘¿ i  14 piés. En su parte 
Norte se encuentra una caverna que por escalones de 3 á 4 
varas desciende hasta unas 18 6 poco mas en cuyo término se 
ve pasar con una corriente rapidísima de Este á Oeste un rio 
dividido en su longitud y en el centro por una piedra de tres 
cuartas de ancho sobre 5 varas de largo, que es el diámetro de la 
caverna en su fondo, bastante parecido á un pozo en su figura.

Esta caverna está con corta diferencia en línea recta en­
tre los rios Palmillas y Ilatibonico, es decir, entre Palmillas 
que se sumerge al Este, y Hatibonico que nace al Oeste, y co­
mo esta es la dirección que llevan las agiias del rio subterráneo, 
es presumible que los tres sean uno mismo que sumergido en 
Palmillas, de.spués de correr oculto diez y ocho leguas, apare­
ce nuev.imente en la ciénega de Zapata y toma el nombre de 
Hatibonico. Aun hay mas: en toda esta estension no existe o- 
tro rio ni ningún manantial, pues hasta los pozos tienen poca 
agua y las avenidas del Roque no pueden tener otra causa que 
alguna obstrucción en el curso del rio subterráneo que obliga 
sus aguas á subir hasta que derramando por la boca de la ca­
verna causa la terrible Inundación que se ha visto ; de donde 
resulta que PulmÜlas, el rio subterráneo, el Roque y Hatibonico 
00 deben ser, como se indicó arriba, mas que un solo rio.

11
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Al Oeste de Matanzas y  media legua distante, comienza el 

valle de Yumurí que comiirende unas seiscientas caballerías de 
tierra y es lo mas poblado de sus campos; pues solo hay dos 
ingenié y tres potreros de mediana magnitud, y todo lo demás 
se compone de estancias pequeñas, llegando muy pocas ácuatro 
6 cinco caballerías de tierra: la mayor parte no tienen una com­
pleta Está limitado este valle al Este por la loma de la Vigía, 
al Norte por la de la Cumbre que comprende parte del realeo- 

' o t i ;  Alejandro y  el corral Ojo de A yoa, .1 d " - n o .
Citábales y al Sud por una Sierra que se est.ende desde las fal-
T X \  Pan de M a t a n z a s  h a s ta  la ciudad, la loma de Yumuri y
la del Tundidor. ManiFiesta el valle habersido en otro tiempo 
una inmensa laguna, pues siendo el punto que en toda esta parle 
de U isla está mas provisto de manantiales, no se- ve ningún con­
ducto por donde haya podido desaguar, si no es el no de su nom. 
bíe E l que haya observado con alguna atención este valle y 
L  lomas que le cercan, no puede menos que deducir la exis-

l :m l ':e ^ o :? ? r m :n o :e i r a d r U e :e  en ámbasmár- 
g^nL^iedone^s que no dan la menor muestra de haber sido la-
® I cnnrsussEuas V seguramente conaisliarien una sola piedra.
”  V,®llc .1 amanecer rlcdc cu .lq u .c . üc la,
altaras qne le rodean, parece n„ lago, pee, solo se “ “  “ P' 

nlie emnieza á desvanecerse regularmenie a las 8 de 
nana Ŷ á las 9 se percibe un estenso campo casi siempre verde y 
cubierto de chozas. Es la perspectiva mas amena ;
resde Matanzas. Un campo de aquel color donde J
tas, arboledas, un palmar frondoso, listas irregula es 
mas tierno interrumpidas por algunos bosqueciUos que toi man 
las mismas líneas y manifiestan el curso de los innumerables ar­
royos que serpean en aquel terreno, reuniéndose unos á otros y 
todos á l̂os ríos Yumurí y Chiquito, quienes por ^timo se jun- 
Ln también al entrar en la cortadura de la loma. El mismo sis­
tema forman los caminosque se advierten en el valle. Hay lineas 
pardas algo mas regulares que las del verde t-m o .q u e  se unen 
déla misma manera, haciéndose cada vez
de la loma terminan en el camino de Yumun donde es ranfla 
cortada para hacerla accesible. Este valle es engeneralhómedo 
y gredoío. algo quebrado y sin piedras. En tiempo agua es 
apenas Iransirable, y el calor bochornoso dcl medio día, con­
trasta con la frescura de las noches y la humedad de las mañanas.
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El deseo de proporcionar í  los farmacéuticos {que lo ig­
noren), y al público en general una noticia exacta sobre la fal­
sificación del agua de azahares de tanto uso en esta Isla; mein- 
dujo, recorriendo el diario de conocimientos usuales y prácticos 
redactado en París el año de 1834, á traducir la siguiente nota

S O B R E  L E  F A L S IE IC A C IO S  D E L  E O E E  D E  A Z A R A D .

El agua de azahar es el objeto de un comercio importan­
te para la Francia, y sobre todo para los países meridionales. 
Por este motivo, se halla sujeta á ser falsificada, durante su pre­
paración, por las hojas y otras partes de! naranjo, y con mas fre­
cuencia, después de la destilación, por el aumento de una solu­
ción acuosa del aceite volátil de la misma flor. Si se limitara la 
eodicia del fabricante á esta última sustitución para aumentar su 
producto, sería muy fácil conocerla por el que tiene ejercitado 
e! órgano del gusto; pero es mas difícil de señalarse, cuando se 
hallan mezcladas en su preparación ramas tiernas floridas, fru­
tos no bien maduros y flores de limón que están distantes de 
tener la suavidad de las del naranjo.

Se han practicado diversos ensayos para hallar el medio de 
conocer su falsificación. Véase el resumen de los esperimentos 
de M. E. Ader, que ha resuelto el problema.

Echando algunas gotas de ácido nítrico concentrado sobre 
una pequeña cantidad de agua de azahar bien preparada, toma 
esta un bello color de rosa después de algunos minutos de con­
tacto. Si se le agrega el ácido en mayor cantidad, aparece inme­
diatamente el color algo mas encendido, y si seem.pleauoa por­
ción de ácido igual al volúmen de agua, produce un bello co­
lor encarnado que se conserva intacto por muchos dias; pasa 
al carines!, si se calienta ligeramente la mezclaó si se emplean 
dos partes de áchlo para una de agua ; mucho mas pronto se a- 
cLira el color echando el agua sobre el ácido, que cuando este 
se agrega en pequeñas partes. Poco ó nada cambian tos ácidos 
sulfúrico, hidroclórico y fosfórico puros, el color del agua de 
azahar, según la cantidad de ácido empleado; y jamás le hacen 
llegar al encarnado subido. El ácido sulfúrico dcl eomercio la
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colora prontísimamente de un rosado claro; aunque no dá sino 
unaligera tintura, después dehacerleliervir durante cierto tiem­
po. Esta acción mas decidida en el primer caso, parece deberse 
i  la presencia de una corta cantidad de ácido nítrico que se en­
cuentra constantemente en el ácido sulfúrico del comercio, y 
del que ha sido desembarazado en parte por la ebullición.

Ninguna agua aromática presenta el mismo fenómeno; so­
lo un pequeño número dá el color amarillo ó verdoso.

He aquí los resultados. Si el agua de azahar ha sido pre­
parada guardando las debidas reglas y proporciones, el ácido 
nítrico determinará prontamente un bello color de rosa: si está 
cargada de aromático, no dá mas que una leve tintura.

La preparada en Provenza presentará el mismo tinte, pero 
exhalará un olor herbáceo. Si esta última se ha falsificado por el 
aceite volátil conocido bajo el nombre de Neroli, el color será 
poco aparente; y menor cuando se obtiene por la mezcla de Ne­
roli ó por la destilación de hojas de naranjo. Si el aceite volátil 
es de un año Ó dos, el color será nulo.—Juan Pinét.

k

GDS&NOS DE SEDA.

Es un error bastante acreditado y no poco perjudicial al 
aumento de la riqueza de las naciones el apreciar las industrias 
por el rendimiento de los fondos empleados, y el considerar 
como mas perjudiciales que útiles aquellas que apenas cubren 
los gastos que ocasionan: según estos principios la cria de aves 
y  animales domésticos debiera abandonarse, porque está pro­
bado que siendo pocos los que se crian al mismo tiempo, no 
pagan lo que consumen y  el trabajo que exige su cuidado, aun­
que entre en cuenta el valor de ios huevos, plumas, plumón,lana, 
leche y otros productos que algunas de ellas suministran y tie­
nen fácil salida culos países frios y templados. Sin embargo,á 
pesar de estas desventajas, no creo que haya agricultor que des­
conozca la utilidad de aquella industria en las estancias peque­
ñas, donde con los sobrantes de la mesa y otro.s ilc.sperdicios, 
y á beneficio de un trabajo que las mas veces se ignora en que
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emplear, al fin del año las familias pobres se hallan con un ca- 
pitalito que quizá les sería imposible adquirir de otro modo. 
El cuidado de los niños necesariamente hace á la muger seden­
taria, y no habiendo en los campos el recurso de lavar, planchar, 
coser |jara otros; ni industria alguna casera; se quedaría la ma­
yor parte del tiempo entregada á la ociosidad y  espuesta á to­
dos los vicios que le son consiguientes, si no tuviera que aten­
der á sus animales y aves; y se perderían sin utilidad alguna los 
sobrantes de sus frugales comidas y  una porción de desperdicios 
que la cria reduce á dinero. Hay una industria á que mugeres, 
niños y ancianos podran dedicarse , aunque de tan poco rendi­
miento como aquellas crias: la fabricación de sombreros, jabas, 
esteras y otra porción de cosas que pueden hacerse con el guano; 
pero cuyo trabajo es fastidioso y además priva del egercicio tan 
¿til en todos climas para la conservación de la salud y tal vez mas 
en este que en otro cualquiera. Una muger sentada y entrete­
nida siempre en una obra que adelanta á pasos tan lentos como 
un sombrero, acabaría por fastidiarse si careciese de la diversión 
de las crias: á lo mejor se entregaría al sueño, á la conversación 
con sus vecinas ó tal vez á cosas menos inocentes, con perjuicio 
de sus intereses 6 de sus buenas costumbres: y  lo que digo de 
las mugeres es igualmeute aplicable fi los niños á quienes la na­
turaleza impele continuamente al movimiento.

En otras naciones la parte débil del género humano halla 
fácilmente en que ocupar su tiempo de un modo provechoso, y 
con tal que haya amor a! trabajo ninguna familia por numerosa 
que sea padece escasez; bien al contrario, el tener muchos hijos 
es realmente una bendición del Cielo, porque desde la edad de 
seis años 6 ánfes ya ganan con que mantenerse; y  si hay eco­
nomía y  salud, la familia toda entra en la abundancia en pocos 
años, porque hay una porción de trabajos en las fábricas y te­
lares que pueden desempeñar los niños de tan corta edad , las 
mujeres, los inválidos y los ancianos mas débiles. En ia provin­
cia de Normandía, por ejemplo, no hay un mendigo, y  sería muy 
mal visto el que recurriese á la caridad pública.porque todos sa­
ben que no hay hombre que deje de ganar la vida, si quiere de­
dicarse al trabajo proporcionado á su inteligencia y á sus fuerzas 
corporales. Aquí no puede suceder lo mismo, tanto porque no hay 
fábricas, ni telares en que puedan emplearse útilmente, cuanto 
porque aunque los hubiese, las preocupaciones se oponen á que 
los blancos hagan ciertas tareas que son propias de ios negros.
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fría puede dejar una utilidad de doscientos cincuenta pesos en 
todo él á familias que tal vez no cuentan con tanto para man­
tenerse. ¿Bn que otra industria ganarían esto dos niños, dos 
mugeres, ó dos inválidos sin otro capital que su trabajo?

Lo que probablemente habrá, retraído á nuestros campe­
sinos de estas crias, es que la mayor parte de ellos son euro­
peos & sus descendientes y saben por experiencia ó tradición 
que allí no se logra mas que una sola cria al año y que todos 
los ensayos que se han hecho para conseguir otras 'o han salido 
mal & no produjeron los resultados que se esperaban.

Que en Europa no se logre mas que una cria al año, con­
vengo en que es argumento poderoso para negar la posibilidad 
de conseguir ocho 6 nueve en esta Isla, sobre todo en sentir de 
aquelio.s que no conocen la influencia de la temjieratura en los 
seres vivientes : y para destruirle no bastan raciocinios, por­
que la incredulidad sigue la misma proporción que la igno­
rancia. Cada uno de nuestros labradoro.s dice como Santo T o­
mas “ lo creeré cuando lo vea ”  y el'intentar disuadirlos es 
tiempo perdido; es menesterdemostarlo con la esperiencia, y 
¿quien se encargará de este trabajo y lo podrá desempeñar en 
toda la Isla? No veo mas que una clase de personas y esta es 
la de los curas párrocos en cuyo derredor se reúnen los leligre- 
ses á lo menos una vez á la semana y en cuya casa podría ver 
cada uno de ellos y cerciorarse por si mismo que no es una 
mentira el que se puedan lograr ocho & nueve crias de gu­
sanos de seda en esta isla. En Suiza, Francia é Inglaterra son 
ios sacerdotes no solo loa padres espirituales de los puebms, 
sino sus médicos, sus cirujanos, sus boticarios, sus consejeros 
y directores en la mayor parte de los negocios qtie quieren 
emprender, por que no limitan sus funciones á velar sobre 
sus costumbres y hacerlos buenos y virtuosos, sino que las es- 
tienden hasta promover su riqueza y prosperidad: su vanidad 
no se cifra solo en que sus hijos espirituales vivan cristiana­
mente, sino en que sean felices, y ya se sabe que sin recursos 
no hay dicha aei en la tierra. Tan pronto como se anuncia 
en los periódicos algún descubrimiento en las artes, ó alguna 
mejora en cualquier ramo de industria, cada uno de esos hom­
bres beneméritos se apresura á examinar si conviene á su feli­
gresía y puede plantificarse sin perjuicio de otra industria.ya 
establecida, y una vez convencidos de su utilidad, á fuerza de 
consejos, de solicitud y ruegos, casi siempre acaban por lo-
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arar que alguno dé el ejemplo, cuando no le pueden dar e- 
líos mismos. ¡Cuantas pequeñas industrias no hubieran pe­
netrado en los campos, á no ser por la poderosa influencia de 
los párrocos! Si esto hacen los sacerdotes en otra regiones ¿por 
ciué no lo harían los nuestros ya que su misión es la misma?

El gusano de seda es uno de los animales mas fáciles de 
criar de cuantos salieron de las manos del autor de la natura­
leza, y uno de lo mas productivos, como lo prueban los cálcu- 
los que anteceden: á darle de comer con abundancia y deten­
derle de las hormigas y ratones, se reduce el cuidado que exige;
■V en cuanto á devanar la seda, es operación tan fácil, que hasta 
los hombres mas ignorantes la pueden ejecutar en habiéndola 
visto hacer una vez. y no consiste en otra cosa que en echar los 
capullos en una tina de agua casi hirviendo, en revolverlos con 
una escoba pequeña, en coger las hebras que se pegan y apli­
carlas sobre una rueda que otra persona pone en movimiento. 
Es verdad que para que salga igual el hilo es preciso cuidar de 
reponer las hebras que se van rompiendo,pero ¿quien no es ca­
paz de hacerlo? ,

También creen muchos que el gusano de seda es delicado 
y  que las menores turbonadas y otras alteraciones de la atmbs- 
fera destruyen una porción de ellos y á veces acaban con la 
cria entera, y así sucede efectivamente en Europa y en Islas 
Canarias; pero aquí en nada influyen en su salud el calor ni el 
frío, la sequedad ni la humedad, las turbunadas ni las borrascas, 
ni nada de lo que regularmente altera las funciones de los seres 
mas robustos; el verano 6 el invierno, la primavera 6 el otoño, 
todo es igual paraéi con tal que no le falle de comer _ni la cor­
respondiente limpieza, que se reduce á quitar las hojas roídas 
y  secas y en sacudir las e.screciones. Bien puede haberlo visto 
cualquiera en el jardín botánico donde por meses enteros es­
tuvo confiado este trabajo á un negro que no era por cierto de 
los mas inteligentes, y logré buenas criSs.

Si esta industria se introdujese en todas las estancias, pro­
duciría una utilidad no despreciable, sin perjuicio de ninguna 
de las demás especies de cultivo adoptadas en ellas , y se au­
mentaría mucho la riqueza de la Isla sin disminución de nues­
tros actuales recursos. Son cerca de 14,000 las estancias: á dos­
cientos cincuenta pesos de prodúcelo en sedas al ano cada una, 
ascendería á 3.500.000 pesos el aumento de riqueza b cerca de 
la octava parto de la actual. jP, *4. Jluher.
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A R T E  DE B IE2Í DECIR.

S>S<2-®2‘S>^ SS'®^Sf3S-4¡.u

C a l i d a d e s  e l e v a h a s  d e l  t a l e n t o  o r a t o r io .

Todos loa hombres traen al nacer una organización parti­
cular qrie la educación mal entendida pervierte con frecuencia. 
Ni ellos ni sus padres alcanzan para la que fueron destinados, 
y separándose de la carrera en que debían brillar.se confunden 
con la medianía. R,1 uno nacido en las riquezas, por no parecer 
vago, codicia empleos y honores militare': el otro, en su necio 
orgullo, tiene por mengua y deshonra el estudiar y el escribir: 
este, pobre y engreído deja la azada y se mete á abogado como 
Fr. Gerundio d predicador: aquel, por complacer á sus padres 
estudia medicina, y si profundizáramos la m.iteria ¡cuantos de­
ben al acaso su colocación en el mundo! Hasta los de grande 
ingenio deben conocer sus fuerzas y no ocuparse sinoeii el tra­
bajo A qviesu natural les convida; porque á muv pocos es dado 
sobresalir en muchos géneros, y Moratin que igualé á Molié- 
re no hubiera ni imitado á Crebiilon. Bien se sabe la conseja 
del médico florentino que al fm conoció no era propio sino pa­
ra la arquitectura.
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El orador necesita una memoria de cosas cultivada sin cesar, 

un espíritu profundo y diestro en concebir las relaciones que a- 
quetlas guardan entre si, una inducción severa, abundancia de 
palabras y melodía en su pronunciación y enlace; á veces cierta 
inclinación satírica y propensión á lo maravilloso ; valor, cir­
cunspección y firmeza ; en fin, un cerebro bien desarrollado y 
un alma ardiente capaz de grandes sensaciones.

Hay dos clases de oradores, unos dotados del talento poé­
tico 6 la idealidad que algunos llaman imaginación; y otros que 
carecen de su interesante requisito. Entréganse los primorosa 
los arrebatos pintorescos de su imaginación: lo personifican lo­
do y  anhelando herir con sus im.ígencs, mas atienden á la con- 
mocion que producen, é los medios que emplean, á las pasiones 
que mueven, que i  la veracidad de los hechos y á la inteligen­
cia del auditorio. Temibles cuando la astucia anima sus proyec­
tos, gobiernan á su antojo el vulgo, excitan sus afecciones y le 
impiden el raciocinio. La segunda clase oradores, l&gicos y ma­
teriales, esponen sencillamente sus ideas; al oirles creeríase u- 
no en la mesa de un negociante con sus cargos y sus datas, o es­
cuchando la estadística en una administración. Los dos son ú- 
tiles en el consejo, pues cada negocio exige esposicion distinta; 
pero serín mejores los que adiestrados en uno y otro estilo pro­
porcionen á las circunstancias la clase de su elocuencia. El o- 
rador mas poético necesita que la lógica apoye sus discursos. 
Esto es lo que muchos románticos no han entendido; emplea­
ron modelos fantásticos que repugnan á la naturaleza, y sus e- 
xageraciones brillantes y desmedidas, solo nos dejaron el inútil 
oropel de su parola, sio interés ni convicción.

Los antiguos colocaban al talento , al ingenio y la imagi­
nación en las calidades que requerían para el talento oratorio. 
Mas como estas palabras no se toman en su verdadera acepción, 
que la teoría filosófica que las, inveotó ha envejecido para los 
que entienden de facultades intelectuales, porque no son sino 
]os varios actos con que cada una de ellas se ejecuta, y que to­
mar la acción ó la manera con que se desempeña una facultad 
por la facultad misma, es un delirio; abandonamos esta materia 
elegante é inútilmente espuesta por Capmani.

Tan solo diremos que las facultades nu pueden infundirse, 
pero que ejercitándolas se de.'arrollau y adquieren toila la e- 
nergía á que fueron destinadas. La repetición de sus actos hace 
mas fácil su desempeño, y se advierte en él una imaginación.
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un insrenio, un tnlento de que ántes carecíamos; 6 lo que vale 
tanto, una prontitud y  energía en el ejercicio de las facultades 
intclectnales. que podemos comparar al que consigne el atleta 
en los gimnásios amaestrando sus fuerzas corporales.

Del buen gusto.
El fin de aquella disciplina literaria, de aquella gimnástica 

intelectual, es la adquisición del buen gusto, blanco á que de­
bemos enderezar nuestros pensamientos y  obras. pues con él 
conocemo.-i y nos damos razón de las bellezas de la naturaleza, 
del entendimiento y de las arles. Es una facultad natural, en 
cnanto depende de la tendencia í  la perfección que se halla en 
todos loa hombres bien organizados, del conocimiento del 6r- 
den. de lo bello y lo sublime; mas también se debe á,!a razón, 
porque si el uno por la sensibilidad nos dá á conocer Jo quea- 
grada 6 molesta al organismo de un modo general, la otra en- 
seda porqué gii.sta y en qué complace,esplicando en sus casos 
los motivos por que desagrada: la naturaleza solo nos daría un 
hombre sensible, la razón uno de buen jiiic'o y los dos uno de 
b ien gusto. No bastan sentidos perspicaces, esquisita sensibi­
lidad, sano y  perfecto desarrollo del cerebro; se necesitan para 
conseguirle instrucción y constancia en el estudio. Pues así co­
mo el fruto no responde á la sementera sino cuando el cosechero 
la riega suficientemente, en vano aquellas premisas ofrecerían 
pingüe cosecha de saber é ilustración, si el exámeny la crítica de 
Jos modelos á manera de riego vivificador no hicieran germinar 
los conocimientos adquiridos. Estudiando los Jévenes se veri 
que el que no sabe de obras maestras, al tocarlas por primera vez 
tiene una idea confusa de su mérito y solo dice que le agradan: 
si las compara mútuamente conoce lo bueno y los lunares que 
las desfiguran, sabe apreciar sus sensaciones; mas solo decimos 
tiene buen gusto cuando palpando las bellezas siente y se con­
mueve, percibe los matices mas ligeros, aprobando siempre lo 
bueno y condenando sin piedad lo malo.

Le llamamos bue7i gusto y no el gusto como los franceses, 
para no equivocarle con el sentido del paladar, con la fantasía & 
afecto arbitrario á cierta clase de adornos, á las distintas modas, 
á la inclinación particular á un arte í> ciencia, co.sas que carecen 
de principios exactos, mientras los suyo.s son in.alterables: por 
manera que aunque el vulgo desprecie sus fallos, tarde ó tempra­
no confesará 6u error: cuando Racine compuso la Ita lia  en toda '
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la Francia le ridlo-uHzaron y solo Boileaii dijo que era la mejor 
de sos irage lias: nuirií), y la posteridad ha seguido la o|)iuion 
del satírico famoso. Algunos quieren que se llame el gusto por 
cierta semejaiizii que tienen las sensaciones que produce, con 
las del sentido del paladar; á mi entender esta osuna doble ra­
zón para diferenciarlos.

No puede confundirse con el buen juicio, por que este C9 
puramente intelectual, no exige sensibilidad delicada y sulo a- 
tiende á la moralidad de las cosas; mientras el buen gusto la re- 
quiere esqiiisit.a, obra en el momento y resulta quizá de una ac­
ción interior é inesplicable como la que produce una hermosa 
perspectiva. La aptitud para adquirirle, 6 rus rudimentos, se 
veo en lodos los racionales; les encanta lo grande, lo nuevo, lo 
magestuo^o , sienten la belleza de la creación en la tierra y en 
el cielo, y no hay nación bárbara á quien no electricen las en­
cantadoras artes de la Europa.

Las aplicaciones del buen gusto son muchas y es menester 
entenderlas, para que con mas limpieza comprendamos lo que 
nos va en su posesión. Para lo cual es de saber, que ocupándo­
se el buen gusto en conocer lo bello, es el alma de la crítica. Y 
aunque fuera dificultoso esponer todos sus preceptos con la es- 
tension necesaria , si pudiéramos reducirlos á ciertas observa­
ciones aplicables á las cosas que mas tratamos entre las manos, 
como son las producciones artísticas & literarias; nos parece que 
esta muestra de su,virtud, en lugar de considerarse intempes­
tiva, nos incitará á conocer todas sus bondades y á estudiarlas 
con empeño para igualar y vencer nuestro.s elocuentes esci'ilorcs.

Señaladamente ayudan al logro de la perfección en las o- 
bras humanas la utilidad, \í  naturalidad, decoro, la nove- 
dad y  la elegancia.

La utilidad es un principio fundamental no solo en cuan­
to conserva las obras que de otra suerte perecerían en su naci­
miento, sino en cuanto se mide por ella el talento del autor. 
Basta sola á darle gloria y á inmortalizar sus invenciones. Lo 
que principalmente nos alrae es lo útil, porque sin utilidad no 
hay interé.sy sin interés no hay placeres.— Mas la naturalidad 
debe ser su inseparable compañera: acostumbrados á observar 
en la naturaleza cierta armonía, cierta sencillez, nos parecen 
monstruosos los objetos falsos 6 irregulares, y los repugnamos 
por una sensación de disgusto hija lal vez de la lejana i<lea de 
U destrucción y la muerte.— El pudor y la vergüenza que di-
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líi demasiada instrucción cuando trae de compañeras la singu­
laridad y la ambición. Abramos ¡os Tastos de la historia y ve­
remos que en el siglo brillante de nuestra literatura, cuando en 
todas las naciones las persona.s ilu.stradas conocían la lengua de 
los Cervantes y Leones; aparecieron ingenios atrevidos, que 
fuertes con su instrucción y anhelando la gloria, elevaron i¡ las 
nubes aus conceptos tan simbólicos y enigmáticos que Liigada 
la imaginación por comprenderlos lo- rechazó con hastío. No 
gustamos de que todo se nos diga, pero menos no entender lo 
que nos dicen.

Si el mal gusto reina algún tiempo, no se sostiene; en va­
no nuestra nación creyó divino lo difícil é incomprensible; baa- 
tí) un hombre para ridiculizar el error, y terminó el engaño. 
Puede haber naciones enteras sepultadas en la barbarie ; j>ero 
esto consiste en que faltan objetos de comparación. Cuando tus 
europeos vinieron á .América ensenaron á los indios algunas ar­
tes y pronto se confesaron inferiores en destreza á aquellos que 
tenían por ignorantes.

En vista de las causas que le destruyen, se comprende que 
le difundirán la generalización de las luces, el estudio de las 
ciencias naturales y el de la literatura. Ello es cierto que para 
ilustrar los grandes pueblos es preciso que lo esten los indivi­
duos que los forman. El teatro donde un gusto depurado para 
la elección de ios dramas y la excelencia de lo.s cómicos, ilus­
tra los individuos; donde se ponen las virtudes y los vicios de­
lante la vista, es otra de las escuelas del buen gusto. Mas cles- 
tiérrese primero ese fárrago del mal traducidas piezas que man­
cha la literatura, esas otras que dan por fundamento lo increí­
ble y las de estilo truhán y tabernario en que se ofende al pun­
donor y depravan las costumbres.

DEL VUJK POR EGIPTO Y SIRI4. DURANTS LOS AÑOS DE 1783, 84 Y 85 POR C. 
J. VOLNEY , TRADDCIOO AL CASTELLANO CON NOTAS Y ADICIONES POR UN 

HABANERO, DOS VOLUMENES EN 4 .° IMPRESOS EN PARIS.

Aunque ocupaciones preferentes no nos hubiesen per­
mitido hasta ahora dar á conocer al público por medio de la 
prensa, nuestro juicio sobre esta excelente Iraduceioa con que
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nos ha enriquecido un estimable compatriota, que sabe ante­
poner el trabajo á las frívolas disipaciones á que parecían natu­
ralmente inclinarle su juventud y su fortunfi; no por eso pen­
sábamos renunciar jamás, por mas tarde que fuese, al placer de 
pagar la deuda de gratitud que habíamos contraído por el ser­
vicio que con tanta felicidad supo hacer á la literatura nacio­
nal. Porque como tal miraremos siempre ál de el que consa­
gra su tiempo y sus desvelos á transmitir á nuestro idioma las 
buenas obras que se producen entre los estrangeros, vivifican­
do, con este útil comercio de luces, la antorcha del saber, que 
no puede menos de animarse con esas frecuentes importacio­
nes de las riquezas intelectuales, que los hombres mas distin-" 
guido.s han ido suce.sivamente atesorando en cada uno de los 
períodos de su varia existencia. ,

Y  aunque tal vez sería este un motivo suficiente para le­
gitimar de nuestra parte el deseo de romper el incógiiito bajo 
el cual se nos oculta el traductor, todavía respetaremos su mo­
destia, y sin sacarle del anónimo con que quiso cubrir su nom­
bre, solo diremos sobre su persona que ha sabido seguir el e- 
jemplo de aquellos hombres muy raros y verdaderamente es­
timables que todo lo sacrifican á su deseo y noble entusiasmo 
por el estudio y las ciencias ; y sin duda nada será mas carac­
terístico de un talento que se distingue, como ese gusto cons­
tante por los estudios preferido á vanos y ligeros pasatiempos, 
que acusan por lo genera! un espíritu mezquino y vaciado en 
irno de los moldes mas comunes.

Pero como el mérito de una traducción sea independien­
te del de la persona del traductor, desentendiéodonos de esta, 
solo nos ocuparemos de aquella, que es á la que nos toca con­
traemos aquí, donde no hacemos prufesion de lisonjear á las 
personas, sino lo que es mucho mas útil de hablar únicamente 
de las cosas.. Ya la revista de París, precediémlouos eii este tra­
bajo, publicó en uno de sus números un artículo aunque li­
gero muy sensato sobre esta traducción . que hemos visto con 
gusto en nuestros diarios: y que k no pasar de los límites de un 
simple anuncio de la obra, casi en tos momentos de su publi­
cación en aquella capital del mundo sabio, haría mirar como una 
indi'crecion . que rayase en la m is absurda temeridad de nues­
tra parte, otra roas amplia ilustración sobre la materia. Pero 
como aquellos editores no hicieron mas que ofrecerla al exá- 
inen del lector, quizá para llamar sobro ella la opiuion pú-
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Wica, no creemos que nos tacharán de presunción llenando una 
ta'-ea que parece correspuiuleriios de derecho y que todavía no 
hemos visto desempeñada por otro alguno. Sin duda que se tie­
ne mucha razón en ser mas severos en nuestros juicios con res­
pecto 6 una traducción que con las obras originales. Es justo 
tener mas condescendencia con estas, porque nadie es respon­
sable de producir mas all.i de lo que le permite la esfera de su 
capacidad intelectual. Pero se tiene derecho para exijir de un 
traductor que no nos transmita de los otros idiomas sino aque­
llo que por su mérito y superiorid.id ya reconocida, se haya he­
d í )  realmente digno de este honor. Lo demás sería no enri- 
q lecer sino ahogar la literatura con ¡ndtiles y multiplic.ulas su- 
perfluiil.adea: las traducciones no tienen este oficio, y lo que ha 
de justificarlas es esa mira de utilidad v de ventaja.s sin las cua­
les tunca nasarin de ser el único espediente de los que sin nin- 
giin talento y ocupando los últimos rangos de la literatura , le 
abrazan como uii recurso pira poder vivir. Eii una pilibra: 
las traducciones son íi los idiom i.s. lo que á la ciencia de la or- 
gi liz.icion hamina es la analomí.i comparada ; sirve para per­
feccionarlos y mejorirlo.s introduciendo en los unos lo que fal- 
tah i ó no era bisfiintemente conocido en los otros. Mas si es 
cierto que nada hav tan mezquino y desairado como esas tia- 
d tccio íes uvírcenarias con que una multitud de oscuros traduc­
tores , en abierta conj iracion contra la lengua , han procurado 
corromperla; es también in l id ible que una buena traducción, 
cuando se hace de obras que lo merecen, es una verdadera con­
quista <lel talento ; porque las obras superiores, & por ti pro­
fundidad de miras, b lo vasto de las concepciones, ú la perfec­
ción del rnéto lo. son siempre el patrimonio de los hombres ra- . 
ros V estraordinarios que solo se producen de siglo en siglo, y 
á qiiicnes'toca como de derecho el privilegio ile ser los maes­
tros no ya de su época y de su nación, sino timbien de la es­
pecie hum.aiia : á tdes genios es i  quienes debe hacér.seles ha­
blar en to los los idiomas, porque á todos pertenecen, y todos 
pueden utilizarse de sus luces. La traducción entmce.s es un 
oficio noble v ventajoso v que no des leñaría ni aun el mismo 
talento cjercitailo ya en producir. Pojie y Dryden , Delide y 
tan'os otros, no meuos iliatinguidos en sus Hioratura.s re.speeti- 
Vas por sus excelentes producciones originales, no han de.sde- 
ñado cu'tivur ese carT'[>o. y deiando el honor lie ser autores e- 
ilü5 mismos han prcsiadu su laicoto superior á los grandes nio-
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délos que le« habían precedido para hacerles hablar en su idio­
ma: especie de sacríñeio de gloria, abnegación de sí mismos 
muy digna de eontarse entre los mas grandes servicios que hi­
cieron á su país y á las letras.

Considerado bajo este punto de vista, el traductor del via­
je  por Egipto y Siria ha llenado completamente aquella con­
dición esencial á su clase. La obra de Volney está ya univer­
salmente juzgada, y los buenos jueces la han colocado entre las 
clásicas del género. Mirado antes este como frívolo y cultiva­
do solo por difusos analistas, 6 narradores mas 6 menos elegan­
tes, el genio de Volney produjo en 61 una feliz revolución ; y 
alzándole tan alto como correspondía, le hizo servir como de 
auxiliar á la historia; y sin duda, como él Ip dice, llena este o- 
ficio con mucha mas ventaja que aquella, por que proponién­
dose e! mismo fin que es el de anticipar los costosos frutos de 
la esperiencia á las generaciones presentes por la memoria de 
los hechos pasados, los viajes lo alcanzan con mucha mas se- 
guriilad , paes que como tratan de objetos que inmutan inme­
diatamente nuestra vista, se podrá en sus narraciones con mas 
facilidid que en las del escritor p&stumo, percibirse el enlace 
de los acontecimientos, deslindar sus relaciones, penetrarse de 
sus causas y entender mas menudamente el juego complicado 
de la máquina política.

„Poniendo así de manifiesto el viajero, ha dicho él misino, 
el estado de un pds y las varias circunstancias de su adminis­
tración, es como un indicador que coloca en nuestras manos de 
los móviles de su grandeza y decadencia, y el medio quizá mas 
exacto de apreciar el término actual de una nación.’ Este bello 
y  feliz pensamiento ha sabido realizarle el autor, y  su obra en 
que se ha abierto esa útil revolución quedará siendo para siem­
pre el modelo mas perfecto de un viaje filosófico y razonado. 
Se hallará el orden mas perfecto y colores naturales y verídi­
cos. es un cuadro completo é instructivo que satisface todos los 
deseos. ¡Y  que cuadro! El de uoas nacionescuyos nombres basta 
oir pronunciar, como lo ha dicho muy elegantemente el traduc­
tor, para penetrarse ile la mas profunda veneración y represen­
tarse at vivo por una parte la madre de la civilización universal, 
la cuna de las ciencias y de las artes, la patria de los Faraones 
y  Tolomeos, la colosal grandeza de sus monumentos, el arcano 
impenetrable de las inscripciones que los decoran: por otra, lo? 
»iglos de los patriarcas, Moisés y  el monte Sinaí, Salomón y  su
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masnificeneia, los Fenicios y sos bajeles. A-lejandro y  sn pre­
potencia. Jüs'.erisio y imestra religión, GoJofredo y  la coiiqnis- 
ta .le Sion; y como si debiesen multiplicarse sobre aquella tier- 
ra clisica los recuerdos histéricos Iv.sta en los iiempos nioder-
nos,iransportánclonos la fantüsíailüs arenosas j.lamciesdeJjizé,
nos haqe ver al conquistador de la Italia, abrn-ndo la grandio­
sa epopeya de su vida delante de les testigos de cuarenta si­
glos pañí bacer huir con el esidendor de su gloria la hidra le-
yolucionaria que deroral) 1 la patria. , , u

T odo, pues. concurría á hacer esta obra digna de los ho­
nores de la traducción: su género, el asunto particular de que 
se ocupa, y hasta la misma manera de tratarle. Ls verdad que 
nuevos esploradores dotados de filia critica y profunda sabidm-a 
han recorrido con posterioridad aquel país; mas su mentó no
por eso ha decaído ni se la o! vidanijamSsi “ porque mientras ins­
piren interésla Siria y e! Egipto, ha dicho muy bien el traductor, 
la obrade Voiney, que según se espresa la comisión de Egipto ha 
sido la guia mas segura para los viajeros posteriores, servirá tam­
bién de preliminar á su estudio, así como por mas descubrimien­
tos que ensanchen el dominio de la historia natural, los pri- 
nu ros que nos abran su santuario serán siempre Buffon y liar­
los Liniieo.”  Mas no basta el tino en la elección de la «bra que 
se traduce, si no se justifica con el de la buena e|ecucion. Es fácil 
acertar con aquella sin poseer las calidades necesarias para reali­
zar la otra, y  si ambas cosas no van acompañadas, si reciproca­
mente no se ayudan, es seguro que se perderá el poco mentó .|ue 
podría contraerse con haber llenado una sola de estas condicio­
nes. Todo el mundo siente y puede reconocer la superioridad de 
una obra; pero no todos tienen lamisma capacidad para traducir­
la; V aunque á cualquiera será fácil desfigurarla por medio de in­
fieles versiones, á muy pocos estará concedido el privilegio de 
hacerlasolo mudardeidiomaconservandoíntegro alautor, queea 
en nuestro concepto lo que constituye las buenas traducciones.

La desgraciada facilidad del género que permite a hombres 
sin vocación y sin Ulentos, dedicarse á su cultivo, es positiva­
mente una de las mas reates y que mas han contribuido á su de­
gradación. No hay miserable intérprete,que por mal que entien­
da su lengua y la estrangera, no se crea ya autoi'izadoporsu solo 
título y sin mas estudio que el escaso que hizo en un curso de 
idiomas, para poder entrar en la carrera de los traductores: y 
sin calcular el daño que causa á la lengua que corrompe y  desíi-
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gara, y & los mismos autores; consigue inspirar sospechas con­
tra las traducciones en general, y  contra el arte mismo, que lla­
mado á perfeccionar los idiomas es quizá el que mas ha conspi­
rado á precipitarlos en su ruina por el uso vicioso de un neolo­
gismo estravagante, no ya en las espresiones y en las ideas, sino 
también en el giro y construcción de las mismas frases, como 
si se quisiera borrar 6 vaciar en un mismo molde la índole y ca­
rácter tan vario que los distingue.

Esta atención constante en no confundirlos jamas y en con­
servar á cada uno el genio que le es propio, es de los deberes 
mas dificiles de llenar á todo traductor y al que con menos Ire- 
cuencia se sujetan. Y es todavía mas imperiosa esa ley cuando 
se trata de idiomas que aunque distintos entre sí tuvieron en su 
origen una misma filiación ; porque la pendiente es peligrosa, 
y  nada tan fácil como deslizarse por ella. Y no se evita el mal 
distinguiendo nuestros idiotismos délos de la lengua estrangera, 
sino que también es preciso huir del giro y brden de las frases, 
pegadizo y mucho mas vicioso y trascendental que el prime­
ro. Una traducción podrá muy bien estar en frases castellanas 
sin ser por eso castellana, como lo ha probado con algunos e- 
jemplos prácticos recientemente en su gramática el Sr. Salvá y 
mucho antes que él el Moliére español en una de sus comedias 
que puede ofrecerse como modelo de buenas traducciones.

De semejante escollo ha sabido salir hábilmente el autor 
de esta traduccion....conocía muy bien la índole de ambos idio­
mas, y cuanto difiere aquel mon&tono clausulado del francés que 
le dislingiiedel nuestro, mucho mas numeroso, mas lleno, menos 
atado en sus figuras v rodeos: así ha sabido conservar á Volney, 
pero á Volney hablando en español. Y no consiste su mérito 
csclnsivamente en haber vencido esa dificultad común en todas 
las traducciones de aquel idioma ; sino en haberle conseguido 
también, y con la misma felicidad de otra aun mayor, que era 
peculiar á la suya, y que deriva de la naturaleza misma del asun­
to. Dependía esta de que se trataba de dar á conocer á lecto­
res franceses usos y costumbres de pueblos y naciones que nin­
guna analogía guardaban con las suyas; era preciso que el au­
tor originai para hacerlas comprender, las virtiese, por decirlo 
así, á hí francesa; r  esta dfib'e tarea ha logrado desempeñarla 
diestramente con respecto á nosotros el traductor por medio de 
notas y adiciones que nos hacen concebir con bastante claridad 
todo el pensamiento del autor para penetrarnos de su idea.
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Es fuera de toda duda que en ninguno de los idiomas co­
nocidos, las palabras corresponden sino imperfeclamei.ie á las 
ideas, y mucho mas si son estas morales, combinadas y reflexi­
vas cuyos arche-lipos no existen real y distintamente fuera de 
nosotros en la naturaleza. Las ideas de esta especie tan nume­
rosas, no están circunscriptas, ni exactamente desandadas sino 
en la cabeza del que las concibe, y en todas ellas el traductor 
correrá las mas veces el peligro de ser infiel. Como las pala­
bras son mucho mas limitadas que los pensamientos, por que 
la facultad vocal lo es infinitamente mas que la imaginación y 
el entendimiento , solo podrá fijarse su justa medida ))or aquel 
que las emplea. Esta medida es habitual para los que hablan la 
misma lengua acostumbrados ya á darles el valor que les con­
viene ; pero no sucede lo mismo con el lector estrangero, que 
á falta del uso de la lengua, no puede dar á los términos aquel 
sentido restricto que el comercio social les asigna para correr 
en pos del pensamiento del autor que quiere penetrar aun mas 
allá del fondo de las espresiones, siempre mas débiles que los 
conceptos; lo que frecuentemente le eslravía y obliga á siibro- 
rirse en lugar del autor, sustituyéndole sin traducirle; defecto 
tanto mas peligroso cuanto no se puede incurrir en 61 sin algún 
talento, y  el talento es siempre lo que mas deseamos ostentar.

El autiir de esta traducción ha sabido evitarle también y 
citaríamos muchos ejemplos en que si peca es por el deseo de 
pasar por demasiado fiel, si para ello no bastara abrir por don­
de (miera su obra y compararla con el original. No queremos 
por eso hacer creer que no háyamos notado algunos descuidos, 
pero tan insignificantes y tan pocos, que no bastan para que se 
fa  deje de colocar en el número de las mejores que poseamos.

Para hacerlo sentir así nos ha parecido que el método que 
hemos adoptado era el mejor y el mas racional de todos. Ha­
ciendo ver en que consistían y cuales eran los deberes que la 
naturaleza misma del género imponía á los traductores, henms 
creído llenar nuestra tarea; porque era fácil ver, comparándola 
en la lectura con el rigor de las reglas señaladas, si ha acerta­
do á cumplir sus condiciones. Mas para dar idea del modo de 
pensar y escribir del autor y del estilo con que le vierte el tra­
ductor, indicaremos dos trozos en que se harán sentir vivamente 
el mérito de entrambos; el primero es una vídiente pintura que 
no por ser versión en el original ha perdido nada de su vigor 
y  energía en boca del traductor. E l segundo es de un mérito
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Adverbios inultilmente duplicados: tales nos han parecido 

los dos siguientes que usacoo bastante frecuencia en todo el cuer­
po de !a obra: aun todavía y ni aun siquiera. Como ejemplos 
ele preposiciones no regidas por los verbos á quieues van uni­
das, presentaremos estas dos: en, que se atribuye en la pági­
na 33, del tomo I.°al verbo a;jrm tror, cuando le corresponde 
á; y con, á acontecer perteneciéndole también la deíí. Términos 
y  espresiones triviales: en esta clase contaremos: tan luego, (i 
muy luego , y  de luego á luego, que debe ser errata. Como 
ejemplos de impropiedad de voces se nos presentan las que si­
guen: vislumbre por mención, en la pág. 33 del tomo I.®; sen­
sible por notable en la 3S; materia estrangera, por agregada 
& estj'uña en la misma: principales colmos hablando del Nilo 
en la 40, pues en castellano ni la palabra colmo se usa en plural, 
ni tiene mas que un sentido restricto y limitado como sucede 
en las frases muy conocidas de llenar un vaso, o apurar la pa­
ciencia hasta el colmo. En la 91 particulares por particulari- 
dades ó anécdotas: potencia por partido: en pandillas por de 
tropel: librarse una batalla, por darse una batalla: remanuen- 
te, por resto del ejército. Como modismos si no absolutamente, 
al menos vaciados crv molde estranjero colocaremos e.stos dos: 
ojos al ras de la frente y disponer en déspota, frase demasia­
do osada que tal vez se dedujo de mandar en jefe . Por ejem­
plos de construcciones deficientes: pág. 19, cuanto esté espues- 
in el aíTua, ú una corriente de aire mas agitado, que mas de­
sembarazadamente podría volverse por esta otra: cuanto mas a- 
gitada sea la corriente de aire á que está espuesta. Página 93, 
’quienes se le regalaron ú. Ibrahin, que mejor sería: quienes 
regalaron este jéven á Ibrahin. En la pág. 80, ammazóndole 
de arracarle, que podía evitarse diciendo: con amenazas de &c.

Estos descuidos princijtales que la crítica, tal vez demasiado 
severa, encontrar.! en la traducción del viage por Egipto y Si­
ria, no impiden que se la tenga en la mayor estimación, consi­
derándola por el lado de sus innumerables bellezas, l’ or su par­
te el traductor nada ha omitido para hacerla mas útil y completa 
eu lo que cube: quizá el único cargo plausible que pudieran ha­
cerle , si no hubiera sabido prevenirle , sería el de que la obra 
de Volney hubiese envejecido ya al lado de tantas otra.s muy 
posteriores, que han inmortalizado después los nombres, hoy 
justamente célebres, de una multitud de sabios que han esci ito 
sobre la misma materia. Pero tal es el privilegio de los hombres
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ver.Uaeramcnte creadores, que trillando una nueva senda !a 
marcan de tal modo con el sello de su ingenio que minea desa- 
p u-ecc, V qiie aun superados después por loa que sig-iioron sus 
h.iellas,’sus obras iamás perecen y duran como suelen salvarse 
deuniueendio algunos irbolcs porsumismaelcvacion. Una obra 
superior hará sm duda desiparccer á todas cuantas le precedie­
ron sobre el mismo género, como deben sustraerse de la vista 
délos lectores los innumerables borrones que sirvieron á su 
composii-ion;pero ella nunca será olvidada ni aun por las oUas 
de! mismo mérito que le subsiguieren, y al contrario , pareca 
que consagradas asi por una larga vida, llevan esta nueva reco­
mendación que las abona para con la posteridad.

Esta prueba la ha sufrido ya Volney; pero si es cierto que 
estdia eminentemente dotado de! talento de ver y de observar, 
también lo es que el aspecto dé los lugares y la faz de los ne- 
eociüs se ha mudado después que el viajero los visito; y como 
Is innegable, que por mas que fuese su perspicacia, nunca po- 
dii referirse lí hechos V acontecimientos posteriores de que no 
podo ser testigo, es claro que sn obra sería en la actualidad cle- 
ticiente , si la habilidad del traductor no hubiese llenado este 
vacío supliendo la falta de noticias contemporáneas con sus pro- 
pías observaciones, 6 las de los muchos sabios que después del 
viajero se han ilustrado en la misma carrera. Esta bella parte 
de su trabajo se hallará en las infinitas notas con que ha enri­
quecido toda la obra y mas particularmente en el apéndice que 
la termina. Allí es donde ilustra y discute vanos puntos dedu- 
dosa d oscura doctrina que se encuentran en el original; espone 
3US propias conjeturas sobre el fen&meno interesante y curioso 
de la nitrificaeion, dándole por nuevas y modestas leflexiones 
mayor grado de seguridad y de certeza; y en donde por último 
rectifica 6 confirma con la ayuda de los trabajos posteriores, lo 
aue el viajero pudo únicamente adivinar por la sola supenon- 
dad de sus luces, y su esquisita y nunca desmentida perspica­
cia Todo es en ese apéndice digno de recomendación; pero lo 
que en nuestro concepto la merece mas particularmente son las 
notas en que el traductor nos ha dado á conocer por una breve 
noticia histérica la actual regeneración del Egipto, y mas que
á ella al hombre verdaderamente estraordmario que derogando
las leyes comunes de la naturaleza, y por medios que se le pa­
recen ha acometido y continúa todavía con no menos ardor que 
felicidad la grandiosa empresa de restituir á U civilización , y
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hacer domiciliar las artes de la Europa en un país que fué su 
cuna y su primer asiento, precisamente á la edad en que otros 
comienzan á reposar sobre sus laureres: fenómeno moral y po­
lítico, quizá único en la historia, que inmoltaliza la 6poca que 
le ha producido, y que hará eterno en la memoria de los hom­
bres el nombre ya muy célebre de'Mahemet-Alí.

Otra nota, que nn la reclama menos, es aquella en que por 
una noticia muy circunstanciada nos instruye de los últimos, 
útiles 6 importantísimos trabajos, que han conducido á Young 
en Inglaterra y al laborioso é infatigable Chatnpollion, el me­
nor , en Francia á resultados tanto tiempp y tan inúltilmente 
anhelados del mundo sabio , por medio de los rúales estos dos 
laboriosos investigadores han logrado descifrar los geroglificos 
egipcios que hasta ahora hablan hecho la desesperación de los 
anticuarios, y que serán en adelante una nueva fuente de ins- 
trucoion, y una puerta abierta para agotar tesoros, hasta aquí des­
conocidos, de la antigüedad. El método con que lo consiguie­
ron por esfuerzos y una sagacidad increíble, y las infinitas ven­
tajas que han de resultar de su inmenso trabajo para la ilustra­
ción de lospuntosma.s intrincados de la historia civil de aquellos 
antiguos pueblos, y la esplicacion de sus oscuros monumentos;
excitan nuestro justo entusiasmo.

No es menos interesante y curiosa la que contiene la des­
cripción del zodiaco de Déndera, antigüedad recientemente 
descubierta que ha llamado la atención de ios sabios. El sistema 
de Champollion se ha aplicado felizmente á la esplicacion de 
esta preciosa curiosidad, que puede servir para ver hasta don­
de alcanzaron los conocimientos aslroníimieos de aquello.s pue­
blos. Sentimos no poder contriienios á cada una de las not.as; 
pero estrechados á contener nuestros deseos, para no salir de 
Jo.s límites que prescribe este escrito ; se nos permitirá creer 
que aunque las que hemos escogido, y especialmente estas úl­
timas, no tuvieran otro mérito, independiente del que realmen­
te las adorna, sino el de hacer circular entre nosotros iti noticia 
y  el conocimiento de los trabajos de estos sabios, é inspirarnos 
la mas debida admiración hácia sus talentos y su incansab e la­
boriosidad; todavía así nos parece que justificarían nuestros 
juicios sobre la obra, y el servicio que publicándola, ha hecho 
ú su patria el traductor. No nos cansarémos pues ele repetirle 
que la miramos como el primer fundamento de una g'oria, que 
ai no nos engañamos- mucho será s&ljda y jusUmoute durable.
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COSTUMBRES.

SOA^ETO-MAPÍIA.

Bipn dijo aquel que invent6 el proverbio, la ociosidad es 
causo de malos pensamientos; mas no se crea que tengo por tal 
el que me ha venido fi las mientes de escribir y  escribir para 
ridiculizar lo que sea digno de la censura de un escritor de cos­
tumbres: bien es verdad que aunque hay muchas que merecea 
el azote de la crítica, desgraciadamente á los ridiculizados se les 
(la tan poco de que les saquen á plaza , que no mudan de há­
bitos por mas que un rígido censor haga sudar su meollo y ge­
mir las prensas para encaminarles por mas trillada senda; pero 
si no lograre él objeto que me propongo en este artículo, me 
quedará por lo menos el estéril consuelo de haber dicho sin am­
bages mi sentir.

14
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•Cual será la costuínbre que va á ridiculizar el articulista? 

se preguntará alguien. ¿ Un apunte? Que tiene esto que ver con 
las costumbres? Cepos quedos, Sor preguntón: un apunte, ge­
neralmente hablando, es uii apunte: mas para mi prop6sito, «n 
apunte es un svtivenir, un pedazo de papel, que me acompaiia 
á todas partes, como,la sombra al cuerpo y me acosa y deses­
pera: ese apunte que para V. no serí.a nada, para mi es una letra 
á la vista ó á tres dias vista, y por último si V. quiere prestar 
un poco de paciencia, fuera preámbulos Sor. lector y sobre todo 
saque provecho de lo que voy á decir.

Todos los que pensamos un poco , somos pobres. sin que 
por esto quiera decir que los ricos no piensan, por que creo de 
buena fé que habrá algunas excepciones: mas supuesta la pobre­
za como proposición primaria, contiene en si el deseo de dis­
minuirla , lo que induce la idea de trabajo, por que el recurso 
contrario es la lotería, y esa Sra, gu.sta de adular á la *«''*“ ''*** 
por consecuencia el pobre ha de trabajar y cuando cesa de ha­
cerlo apetece el descanso. Yo por mi parte soy pobre: al canto 
del gallo dejo mi triste cama y salgo á proporcionarme recursos 
de subsistencia: como soy oficial de causas, todo el día estoy en 
un brete continuo, del asesor originario al acompañado, de este 
tribunal á aquel, como Cristo de Herodes á Pilatoa: de priesa 
siempre, por que si nos descuidamos, el oficio no da para 
y á todo esto se agrega el que soy vivaracho y y ° 
zancajadas y paso entre los que me conocen por emblema de 
la actividad. Como fui estudiante de filosofía tengo muchos co­
nocidos, y desdichadamente en aquella época fabricaba versos 
y  los echaba á volar por esos mundos en el Diario de la Ha­
bana: lamenlédesdenes de Silvias y Lesbias, cantéífe;?^/»»^^
en elegiacos metros, y fastidié al público y al redactor que dio 
por traspapeladas ocho & diez composiciones, hasta que conocí 
el gatuperio estereotípico que habia condenado, sabe Diosá don­
de, mis ocios poéticos. ,

Adquirí nombre sin embargo, y empezaron állover sobre mi 
demandas de poesías para natales, que si doblones hubieran sido, 
á fé mía no me alumbrara con sebo para escribir este articulo: 
en todas partes me asediaban los Sonetímanos, raza maldecida, 
que pulula por donde.quiera; especie de zánganos que malgastan 
su existencia en fútil ociosidad : parásitos de poesía que anclan 
sin cesar á caza de sonetos para felicitar átodas lasJVlercedes y
Dolores y Liborias, á todo el sexo en fin y vender como cosecha
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propia las agenas producciones: se les re siempre bascando 
un vate, ya en los portales de gobierno, ya en la calle, & bien 
en la retreta, y finalmente en la lonja, alargando por sobre 
Ins demás su cabeza y ¡ay! del mísero á quien sus ojos distin­
gan, que no le valdrán ios cuerpos que median entre su perso­
na y el salteador sonetímano. Estas criaturas á quienes ha inva­
dido la endémica sonetomanía, no tienen por lo regular sentido 
comiin : á algunos parecerá exagerada esta opinión, pero bajo 
palabra de escritor esperimentado, contaré lo que me pasé ha 
poco tiempo con cierto quídam.

Estaba la otra noche sentado en un antiquísimo, roído y 
cémodn butacon que heredé de mis antespasados, descansando 
de la diaria fatiga, cuando se entré por la puerta un hombrecillo, 
de melancólica, lívida y magra catadura, con dos mechones que 
le cubrían parte de la frente, orejas y mejillas; á la romántica 
en suma, y tan bel ludo, que mas parecía Orang-outangque don­
cel del siglo diez y nueve.

__jQiié fortuna, chico! me dijo con una alegría que estaba
en sentido inverso de su aspecto sepulcral: hace tres dias que 
ando en tu busca como si fueras cosa buena.

__Hombre , le respondí, siento mucho que lo hayas lo­
grado tan tarde, alegrándome al mismo tiempo de que llegara 
la oenaíon do serle útil.

• —TTiilístmo. chico, por que estoy románticamente enamo­
rado de una hembrota, mas santa que....

__Vamos al grano: tu querrás sin duda que te haga un so­
neto ¿eh?

__Si, un soneto en que le digas que estoy muerto por su
hermosura, que la amaré siempre, y en fin una cosa como tuya: 
un soneto mayúsculo, mira que lo ha de ver cierta persona que 
lo entiende y celebra mucho tus obras.

— para cuando le quieres?
— Para .ahora, chico.
— Ahora mismo no podrá ser, por que estoy muy ocu­

pado, pero..,.
— No hay pero que valga, tú los haces en un abrir y cer­

rar de ojos: tengo que llevarle para que un amigo le copie con 
dibujos y letras góticas.

üesdicluado pendolista murmuré yo, é hice catorce renglo­
nes que bautizó poniéiulole el nombre de.... Soneto. Fué él si-
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L A  S E Ñ O R IT A  D OÑ A CONCEPCION *  *  *

■>' Dtt'oradfí de fimf»" elolm t mía 
ardiendo ein cesar enpurd ¡lama 
tn ayes tiernos ti plac-r derrama 
que rebosa mi ardientefanlasra.

7 h  eres mas pura que la ¡uz del día 
y  digna es tu beldad de eterna fum a  
»«í corazón nrrebaiado le ama 
agitado de dulee simpatía 

Efeméiide cándida y  divina 
grata ilusión de la existencia triste 
viig en angelical y  peregrina,

iS i que la llama del amor prendiste 
en mi alma entusiasmada, oye mi acento 
y  premia tierna m i feroz tormento.

E s igual á los mejores del Diario , me dijo leyéndole con 
suma complacencia: pero ignorando el signilicado del sustan­
tivo, pidib esplicaciones.

— Chico, me dijo, ¿qué quiere decir esta palabra?
— Hombre, le repliqué, con que no sabes lo que significa 

efeméride? vaya, vaya: una palabra tan poética, tan esdrújula- 
menle esdrújula....

_Ha verdad, como yo no soy poeta....
_T e entiendo.... Efeméride quiere decir en griego lo

mismo que sílfide en c.istellano, esto es, ángel de lu z , resplan­
deciente... de formas ligeras....

_M e adivinaste el pensamiento... ¿Té no conoces á mi Con­
cha?... E s muy delgada... blanquísima.... es una efeméride, chi­
có, una efeméride.... Y  el mostrenco me celebró y  agradeció el 
soneto y  le llevó á su amigo , quien mandándole á todos loa 
diablos, tuvo que conplaccrie á la fuerza.

Casi y sin casi semejante á este sonetímano son los restaq- 
les; razón, y  no pequeña, por lo que cada día me arrepiento mas 
y  mas de haber cedido á la funesta tentación de fabricante 
de versos, porque no rae dejan respirar los descreídos. A  las 
once de la mañana, hora en que el sol lanza fuego sobre noso­
tros, encendiendo el polvo de nuestras calles y  en que los o - 
ficiales de causas van y  vuelven aturdidos y  precipitados como
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las hormigas locas, cierro mi escaparate para ir i  proveer, y  
cruzo veloz la calle tle 0 -R eilly  para trasladarme á la que ha­
bita el asesor : la portería de Sto. Domingo , medio templo y  
medio cuartel, siempre está ocupada por una turba de estu­
diantes de todas ciencias, entre loa cuales se encuentran en 
gran número los sonetímanos: rápido como el rayo paso por 
delante.de ellos, v ,  ahur chico, ahur vate, claman veinie 
bocas; pero vo redoblo mi esfuerzo para salvarme de sus gar­
ras: atan iiuiiil, el mas atrevido me grita; - êspera.-.A y al ler 
oue vo prosigo mi trote sin volver el rostro , se lanza tras uc 
mí V suiütliidome por un brazo, ¿á donde vas tan precipitado?
A  proveer, le respondo, forcejeando por desasirme de sus u- 
ñas.— Mira que necesito un sonetico como tuyo; te dire el ar-
gumento....— Disiiensámc por ahora, esta tarde....— Son cuatro
palabras.— No puedo, hazme un apunte.— ¿Un apunte. Bien, 
pero cuidado,—  y maldicléndole me alejo de 61 con mas pres­
teza qoe huye un deudor tramposo de su tenaz .acreedor.

Estas escenas se repiten en cada cuadra y á cada instónte: 
pero no á todos les exijo el apunte: esta es una palabra de 
gracia, V desde el momento que alguno á quien la concedo 
logra pillarme y le pone en mis manos, quedo obligado á es- 
priinir la vena poética en favor suyo. A  ocasiones sucede que 
un joven cuya fisonomía no recnerdo haber visto jamas , detie­
ne mis pasos y me pregunta:-¿Es Vd. D. N.P--E1 mismo, pa­
ra servirle.— Vd. dispensará que sin tener el honor descono­
cerle venga á incomodarle , porque en casa de las señoritas 
N  N he oido hablar de Vd. mucho, y  sé que es Vd. muy 
buen poeta.-Gracias Sr. mió, ese es un favor que mis amigos
quieren concederme.-Oh no! Y o he visto muy buenos ver-
sos de V d .. y como necesito un soneto para la madre de mi 
corteja, no he querido sino que sea Vd. quien le haga en nom­
bre de los dos—  Muy bien , hágame Vd. un apunte y déjele 
en el oficio de N. á cualquiera de los que esten a llí.-¿U n  a- 
punte? dentro de media hora le llevaré— Y  se va y me deja a- 
sombrado de la frescura con que me saltea un soneto en un

Guando llego cansado al oficio, encuentro allí á mi hombre 
que me alarga una cuartilla de papel que tomo, leo y dice poco 
mas f. meno.s de este modo: “ Un soneto de d ar días para D. Do. 
rotea Sarmiento, en nombre mió y  de su hija Manqui la con 
quien llevo relaeiones aroorosas: diciéndole, que pase su día cojj
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felicidacl y logre ver pronto &. su hijo que está en España, y que 
el año qué viene podamos ir k festejarla ya casados. Que sea una 
co-a buena como las que V. sabe hacer, que se va á poner en el 
Diario,”  Se duplica entonces mi asombro al leer tantos dislates 
y no puedo prescindir de lamentar la poca ilustración que ador­
na 6 la juventud en materias de literatura, y la ridicula preten- 
cion de poner á escote la Musa ageua para hacer pasar por su­
ya una poesía que si conociesen su poco mérito se avergonzarían 
de haber suscripto.

E l que fabrica versos y es amigo de complacer, como yo, 
tiene que dedicar las horas de reposo á abortar sonetos malísi­
mos, empleando una cantidad de tinta y papel que al año suman
a lg u n o s  r e a le s  q u e  n o se  r e c u p e r a n :  p o r q u e  g e n e r a lm e n te  s e c r e e

que el poeta debe hacer versos ¡(‘■(rtis et amore y aínda mais 
aquel gasto. La costumbre pues de felicitar por medio de sonetos 
es ridicula y perjudicial: generalmente ios que hacen versos y 
se ven en la necesidad de complacer álos sonetímanos, tienen 
un m folio en que copian veinte b treinta sonetos para dar días, 
enamor.tr, llorar desdenes &c, los cuales apellidan madres por 
que son originales que se copian sin cesar, y á veces sucede que 
una misma persona recibe tres sonetos iguales suscriptos por 
diferentes individuos. Alguno conozco yo que con diez sonetos 
madresy ha producido mas hijos que descendientes hay de la 
raza de Ismael.

Esta costumbre introducida á costa del buen gusto y al 
amparo del amor propio, se ha hecho intolerable: los que la con­
traen fastidian aljéven que por de.sgracia vino en deseo de cul­
tivar su númen, al redactor del Diario que se ve en el duro 
compromiso de aburrir al público 6 negar el pase á un soneto 
infernal y nauseahumlo , y se esponen quizá á sufrir el chasco 
amargo y muy merecido, de que le digan: este soneto se h illa 
impreso en el Diario tal 6 es el mismo que le mandaron lí fula- 
nita el otro dia. Es necesario pues que los jbvenes abandonen 
tan ridicula m.mia; haga versos el que iiacií) para hacerlos, y el 
que no recibid ese augu.sto privilegio, no incurra en la majadería 
de andarse salteándolos , sufriendo picantes burlas y tomando 
gato por liebre; vo por mi parte he hecho proposito firme, al 
cual protesto no faltar, de no hacer mas oarsos de encargo y  
si no bastaren mis escusas, trasladaré mi domicilio á los desier- 
lo.sde la ^Hiberia donde me veré libre de los touloa que solo sa­
ben causar tedio y saltear sonetos..
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POESIA.

In T u lt u s  tui veMSria pane., 
otr . c. L u . T. 19.

E n  un valle de ISgrimae ardieate 
desterrada la triste prole de E v a  
en vano en su dolor al cielo eleva 
del polvo v il la  mancillada frente.

E 1 primer crimen del primer viviente 
contra la raza toda se subleva 
y  en su agitado pecho e l mortal lleva 
de acerbo llanto inagotable fuente.

A  trabajar y  á  padecer forzado 
se afana el in feliz y  logra apenas 
escaso pan con su sudor regado.

L a  lu z cnn tedio en su destierro mira, 
y  solo encneniran término b u s  penas 
cuando en la  gracia  del Señor espita.
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VciHa susurrante brisa 
meeípndn blanda lu ' florast 
y  |lév:ile estos amnreB 
á  mi ninfa angelical.

Velo7. vuela y  cuando agites 

la  blanca gasa en 'u  seno, 
d iU  que e ' tierno Fileno 
arde en amor inmortal.

S i vieres que a l escncharle 
ee conmueve y  triste gime, 
vueive presto, oh brisa, y  dime 
que en mí piensa eon placer.

y  ei una lágrim a ardiente 

surcare en fa* 
bébela  tú y  presurosa 
venia en mi pecho á  verter.

Q ue mas precio y o  un recuerde 
de la hermosa á quien adoro, 
que de las minas el oro
y de un trono el esplendor.

Y  (mando tú  me revelas 

eu casto, oculto deseo 
lleno He gozo me creo 
del universo señor.

C uento mi dicha á  las palmas 

que besa festivo el lio, 
la  coeoio al bosque sombrío, 

la  digo al ave al pasar.
•Y reepondieodo gozosas 

á mi enamorado aceiito
M irlila  repite el viento,
M irt ila e l viejo palmar.

^Qoé importa que otro tendido 
en magnífico carruaje 
m ire con desden salvaje 
m i inocente diversión!

¡Infeliz! S i á  ser dichoso 
con pcm pa y  con oro aspira 
iDtis lo soy yo con mi lira 
y  mi lioíno ooiazon.
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Qiin si él ia sonrisa falsa 

ve de la plebe aumísa 
y o  de la dul< ê sonrisa 
de M írtila gnZ 'ié.

Y  sin lu]o, sin honores 
y  sin  lisonjas venaies 
entre todos los mortales 
el mar dichoso seré.

D ulce soplo, blanda brisa 
que entre rosas te resbalas 
y  empapas tus fresca-- alas 
en loe aromas de abril,

V u elve  á  mirar de M iitila 
los encantos eeduetores 
y  llévale  mil amores 
y  traeme de ella otros m il.

L A  P R O F E S I O N .

A  las carcomidas puertas 
de gético monasterio 
en hulliciosae oleadas 
se  agolpa curioso el pueblo.

C ual se agolpa á  ver al hombre 
de blani-a veste cubierto 
que ayudado p'T el preste 
camina con paso lento 
al patíbulo afrentoso 
á  ofrecerae en ercatm iento.

Ueritro do ia ig lesin  se hallan 
los padres, amigi B. lieudos, 
de una herm o'ura que muere 
para el mundo lisonjero.

Acercados á  una roja 
que a lli se levanta en medio, 
van á  ver á  una novicia 
tomar el sagrado velo, 
y  dar para siempre al mundo 
su amarizo aillos pc'Striinero:

Súbito pavor rlerrama 
el amarillo rtfl>-|ti 
de l.is sagradae ariiorchas 
que am en con irisie eilencio.

15
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A l'á  cien sombras movibles 

como fantásticos sueños 
de oscuridad misteriosa 
cercados vense i  lo  lejos 
adelantarse á  la  reja 
como fúnebre cortejo 
de un ángel puro y  hermoso 
que de mundanos arreos 
engalanado se acerca 
con los ojos en «1 suelo.

A l verle lágrim as corren 
y  btrntios suspiros del pecho 
ee escapan, el aire mudo 
poblanrio de tristes ecos.

E s  una virgen hermosa 

que lleva la  candidez 
grabada sobre la  tez, 
émula un dia de la rosa.

Ora se  ve su m ejilla 
sin la juvenil frescura 
que ha trocado su blancura 

por la color amarilla.
A n gel del cielo parece 

que plega las auieas alas 
cuando le arrancan las galas 
con que su cuerpo em bellece.

Traidora, aleve tijera 
que empuña mano sagrada 
corta la  trenza anillada 
de su rubia cabellera.

Y  caen los rizos al suelo 
y  la s lágrim as tras ellos
y  cubran sus ojos bellos 
blanca toca y  negro velo.

D eia  e l traje mundanal 
v iste  e l hábito grosero 
y  lanza un a y  lastimero 
signo de angustia mortal.

Su belleza y  juventud 
pierde pata siempre el mundo 
de muerte el sueño profundo 
miente en lúgubre ataúd.

Y  con toa ojos abiertos 
bajo e! velo bendecido
oye el eco maldecido 
del cántico de los muertos.

Murió.... Sus padres se alejan 
bañados en lloro tierno
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dando ya  p1 á D'O» eterna 
á  la e 'p o sa  del eenor.

La lámpara (le la iglesia 
arde sola y  eua n-flejns 
de-Taiié(^ei‘ Se á lo lejos 
en dudoso resplandor.

EL CEMENTERIO.

Por enire nubes oscuras 
se ve la  luna amarilla 
cuya luz pálida hiilla 
sobre abiertas sepulturas.

S e  mira el ray^ perdido 
que con trae! mármol se quiebra 
y  arraatiarse la culebra 
por sobre el résped dormido.

S e  oye el m ar con languidez 
que allá á  lo lejos se irrita 
s e  oye el viento que dormita 
en las ramas del ciprés.

S e  ven las sombra- huir 
y  replegarse á  los montes 
y  lejanos horizontes  ̂
qu e  la luna hace lucir.

S e  escucha el funesto vuelo 
del negro buho misterioso 
que lanza el grito horioruso 
anuncio de am a'go duelo;

Y  bañada por la luz 
q u e  T iig im e n te  s* m ece  
á lo lejos aparece 
tosca y  carcomida cruz:

Emblema de bendición 
• por Dios al hombre legndo 

signo precioso y  sagrado 
de ia humana redención.

Pi.rveiiir de eternidad 
envue ve en hondo míeterio 
y  está  en aquel cementerio 
revelando ana v e id a l.

Postrada lina mujer al p 'é se mira 
y  la  luna en mitail de' am ho cielo 
ilumina flotante un blanco velo 
que semej.i una veste fnoeral.

Detras de cuyos pliegues- el profano 
con miradas audaces adiuna 
una joven belleza peregiina 
coudeiiada á un toirneutu ¡icienal.
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Q ae v e  bullir en an redor el mundo 

y  agitarse y  g'^zar mientra e lla  liora 
y  sn aislam iento y  su dolor devora 
solitaria y  tediosa en su prisión.

Que esi'lam a despechada en so  amargura 

eintieiirlo e l eoraaon arder vacio* 
no vine y "  por cierto Jesús mío 
á  cum plir en el mundo esta misioo.

Q ue una cruz y  un rosario y  uu cilicio 
todos BUS bienes son'sobte la tierra
y  siente la tortora del suplicio

que de iir,a infiel el porvenir sncieira.
jPiíhre virgen prisionera 

solitaria noche y  día 
sin tener mas nompaina 
que una hornhle calavera!

P a s a d  hombre por aquí 

donde yaces olvidada 
sin lanzar nnam írada 
que repciBe eobie tí.

Olvidada cual la flor 
del ronierMlo que ufana 
sobre tu negra ventana 
ge.7.a ri< l*alha el frescor.

U n peiiS imiento lal vez 

cr'iv.a por tn sien marchita
y  Igun recuerdo te agita

de la  durada niñez.
Y  í  tan plácida metnoiia 

brota el llanto de tus ojos
y  son punzantes abrojos 
los recuerdos de tu gloria.

¡Pnbie virgen del señor 
para los hombres perdida 
que el desierto de la vida 
cruzas llena de dolor!

T u  caminas abrumada 
por un Voto temeraiio 
á  lanzar en el osario 
tu exí'ienc.ia desolada.

Y  ya  sin paz y  llena de tristura 
colocada del mundo en e l confin 
esciinhamlo agovíada do am aigura
Ja algazara del plácido festín,

Amincian tus postreras agonías 
lo s  dobles á  com pás de la  campana 
y  el mundo que ignoraba ayer, v ivías, 

también que has muerto igu oiaiá  mañana.
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VARIEDADES.

%Si,

S e ñ o r  P ir e c t o r  d e  l a  C a r t e r a  C d b -ANa .

Supuesto que V. me cree capaz de amenizar su obra con 
un artículo dcs«aiptivo de ia costumbre de masca?' buyo, tan 
generalizada en las Islas Filipinas, voy ensayar mis fuerzas y 
tratar, de complacerle si puedo, con lo cual tendré ocasión de 
explicar la frase dar la zapa , no menos pintoresca que la de 
comer pavo, que tan felices ocurrencias ha sugerido á su autor 
en el número l.° de la misma. Mas como el teatro de la acción 
está tan distante y tan poco conocido , será conveniente dar u- 
na ligera ojeada sobre él antes de sacar á la escena á los adores.

Las Islas Filipinas forman uno de los mas considerables gru­
pos del Grande Océano oriental, estendiéndose desde el parale­
lo de cinco hasta el de diez y ocho grados de latitud norte; y aun­
que parece que por esta razón debía ser su clima mas cálido que 
este, las frecuentes y recias lluvias y los vientos de la parte del 
mar, le hacen uno de los mas gratos y deliciosos del mundo.

Lo.s españoles solo poseen en Filipinas el litoral de la isla 
de Luzon y algunos otros establecimientos de mediana impor­
tancia. La población sometida á sus leyes se regula en 3.600,000 
almas de raza malaya, ocho ó diez mil chinos de las provincias 
marítimas del imperio, y  cuatro á cinco mil oriundo.sde Europa: 
al resto del país dividido entre varios pequeños potenlado ‘̂ ido­
latras ó mahometanos, se le supone una población de dos mi­
llones de habitantes. _ *>

La capilncion, que según dice un economista, solo rige 
en Turquía^ la pagan en Filipinas todos los asiáticos sin distin-
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clon, así como en el nuevo mundo la pagaban, y  aun creo que
la pagan todavía los aborígenes.

Todos los habitantes de Filipinas, tanto los sometidos a la 
capitaci on como los que están esentos de ella, además de darse 
coh bastante generalidad al tabaco , que se cosecha en ^  país 
aunque de calidad inferior, tienen una irresistiblepasionalówyo. 
Los chinos acumulan á estas bellas propensiones una afición no 
-menos incorregible al opio 6 (infion, como le llaman allí, que 
fuman y mascan con gran deleite. Para completar el cuadro 
moral de los recursos con que cuentan aquenos venturoso.s 
mortales para disipar los cuidados de la vida, añadiré , que to­
dos los licores fermentados y espirituosos conocidos en Luropa,
se importan y consumen con regular profusión: que el arrueft
'o aguardiente de arroz, ya introducido de Bengala, ya fabricado 
por alto' en el país, tiene tambich un'decente despacho; en lin, 
que una especie de palma indígena llamada n i/ía , produce en , 
grande abundancia un licor azucarado, que fermenta y toma el 
nombre v las propiedades inebriantes del vino.

La felicidad de los moradores de aquel archipiélago sena, 
como ya habrá notado el lector , completa si el fisco que anda 
siempre al acecho de las debilidades humanas, no para comba­
tirlas. sino para sacar ¡lartido de ellas, no la aguase algún tanto 
con sus estancos del tabaco, del vÍ7io y de la bonga (el princi­
pal ingrediente del buyo) que forman tres de la rentas mas pin­
gües del gobierno. Sin embargo, como este se contenta con una 
ganancia moderada de 400 por ciento, el contrabando no es muy 
grande, y todos esün, si no contentos, á lo menos tranquilos, que 
es cuanto hay que apetecer. Siempre será un ejemplo memo- • 
rabie del imperio de las leyes y del poder civilizador de la re­
ligión cristiana, que cuatro 6 cinco mil personas, en las que hay 
que contar un número proporcionado de mujere.s y niños, man- 
ten-ran en la sumisión de la corona de Castilla la créenla pobla­
ción que dejo mencionada, y esto sin cesar de presentarles ma- 
los cgemplos. Precisamente, las provincias mas distantes de la 
capital, en las que no se ven mas caras blancas que las del al­
calde mayor y el cura del pueblo priuc-ipal ú cabecera, son las 
mas díiciles y obedientes, y las que con mas exactitud pagan 
su tributo.

Pero ya veo que me dirá V. que nada de lo que voy en­
sartando tiene la menor conexión con el buyo . que era de lo 
que debía tralar....tieue V. razou: volvamos al buyo.
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Dejo dicho mas arriba que todos loa que moran en Fili­

pinas mascan el buyo: tos europeos recien llegados le miran con 
sumo desagrado, y le encuentran un gusto insorportable de Aue- 
vospodridos-, sin embargo, pronto se aficionan áél y eiitbnces 
se vuelven mas insaciables que los hijos del país.

Si dos amigos ó simples conocidos se encuentran en la ca­
lle V se paran un rato á conversar , el uno saca el cartucho de 
buyos; el otro la [«taquilla cié tabacos, y se hacen mdtuos o- 
frecimientos: el primer transeúnte que pasa suministra la can­
dela , y ya tienen cuanto han menester para hablar , mascar y 
fumar, tres operaciones distintas que hacen á la vez con gran de­
sembarazo. . . ■, , • 1

Las personas que se tratan con mas intimidad se piden mu­
tuamente un buyo, como entre nosotros se suele pedir un cigar­
ro. En las visitas de etiqueta se ofrecen por el dueño de la ca­
sa el büvo y el tabaco con toda solemnidad. En las tertulias 
y  reuniones de confianza hay constantemente sobre la mesa un 
pebetero con su pebete encendido y dos bandejitas que un cria­
do cuida de tener siempre llenas de buyos y tabacos. Las mu­
chachas por regla general hacen rancho aparte, y se van al apo­
sento á fumar,'comer btiyo y hablar de amores 6 de adornos y
prendidos. . . . . .  . _

En Filipinas como en el resto del Asia , ningún inferioi
se presenta delante del superior co/i las manos vacías. El 
cartucho de buyos curiosamente recortado, es el presente mas 
aceptable y que no para perjuicio al que da ni al que recibe.

^E n un país donde no hay ventas ni posadas, ha de reinar 
forzosamente la hospitalidad de los tiempos patriarcales: allí á 
decir la verdad, las doncellas de la familia no lavan los pies al 
viajero fatigado, costumbre que han hecho innecesaria el cal­
zado y las caballerías; pero le presentan con tanta gracia co*
mo modestia el inevitable cartucho de buyos. •

El jbven que galantea, la muger que corresponde, c arte­
sano que presenta la cuenU, el criado que pide aguinaldo, la bea­
ta que mima al confesor.... en suma, todo el que desea introdu­
cirse 6 congraciarse con alguno, se vale del cartucho de buyos. 

El buyo sirve con frecuencia de vehículo á filtros amoro­
sos, á cuya composición son muy dados aquellos pueblos, los 
cuales aunque no ejercen imperio sobre la voluntad, han priva­
do á muchos del juicio.

A  veces es también instrumento de cobardes venguEzas,
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cornue el sabor fuerte que le caracteriza es muy 5 prop&slto pa-
ra disfrzar el mal gusto de un veneno. _ v

^ A prop&sito del sabor del buyo, ahora caigo en que toda­
vía DO he dicho lo que es, ni en que consiste.

El buyo, mas generalmente conocido bajo el nombre de 
betel que le dan e.i la India, es una planta sarmentosa, que se 
Lltiv2 en grande y deja considerables ganancias a labrador.
sus hojas lanceoladas, son anchas, delgadas como el p á p e le
un hermoso verde claro y tienen un gusto ligeramente pican­
te. Como no pueden guardarse de un dia para otro, se hace 
ellas un consumo prodigioso en las grandes .

Las vendedoras de buyo , de las cuales suele encontrarse 
una en cada esquina, estienden esta hoja sobre una tabla, ror- 
r d o í a  si es ^uy a^cha en dos 6 tres partes con un cuchillo 
bien afilado , y con una espátula de «ladera la cubren ligera­
mente de iinaLpecic de lechada compuesta de los polvos de a 
concha calcinada de cierto caracol
comup. Esta cal es muy acre, y escoria la boca de los que no 
estín habituados á usarla, y  aun de los 
sion si no se emplea en cantidad proporconoda. Encalada 
bol- se arrolla, vagregando un peiiacito de bonga, especie 
Í o t i o " r g u t á s p l r o  y calidades narci.icas se forma un c.Un- 
dro Ihato de dos á tres líneas de alto y cuyo diámetro varía de^- 
de el de medio real hasta el de una peseta. Los mas pequeño , 
í e  son los que sirven para regalos, se f ^ ' ^ i c a n  m a s  cuidado- 
L e n t e ,  con la bonga mas tierna, las hojas mas ^  
y  muy poca cal. Los mayores, preferidos por el 
Jueblo, están muy encalados, y  su bonga mas hecha tira deina
alado á la cabeza. u ■ ,ia r̂ K

El cartucho de buyos es un royo formado con hoia ile p a
taño V contiene de á -.4 : su precio común es e de medio 
real. Un cartucho de doce buyos de. loa pequeños, labrados con 
p̂ TYjpro á vulcr husta dos reales.

I I ¡  díclio que la bonga está estancada: el medio de que se 
sirve la renta pura impedir los fraude.s es sencillo y l ^ 'V ^ '  
lesto. El cultivo es libre; pero el labra.br esta obligado á de- 
minciar el número de palmas que posáe, y
la el de bungas 6 corojos que lia de entregar en la época de a 
c.w.'cln Si ei tiempo es desfavorable á la produenm,, el la 

■ b:r dor -ble que se reconozcan las plantas y se le hag.. ....«re- 
baja proporciüuuda, á lo que casi siempre se accede. La ttuta
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tiene precios fijos para comprar y  vender de los que nunca se 
aparta, sea alto 6 bajo ei acopio: si falta el fi-uto, los ronsumi' 
d o / G 3  tienen paciencia; si sobra, se queman á la nueva cosecha 
los residuos de la vieja.

L a saliva que promueve la masticación del buyo tiene el 
color y  la consistencia de sangre. Los que no le masquen de* 
ben evitar escupir ú la vista de otras personas, porque el color 
blanco de la saliva desazona y  ofende á los Filipinos.

Un médico j6ven recien desembarcado en Manila salió u- 
na mahana il dar un paseo: una india también de poca edad que 
iba por la calle á pocos pasos de distancia, escupió; el médico 
examinó la saliva revolviéndola con el bastón, y siguió á la in­
dia, que volvió á escupir otras dos ó tres veces antes de llegar 
á su casa. Detrás de ella entró el médico, quien la hizo tomar 
precipitadamente la cama y  ordenó que la oleasen en el acto: 
así se hizo, y la india falleció á pocos instantes de terror y  sor­
presa. Todos aplaudieron la admirable sagacidad del docto hi­
jo  de Esculapio; pero cuando le preguntaron porqué señales ha­
bía conocido que aquella muger estaba próxima á morir, y  con­
testó que por la facilidad con que la habla visto arrojar varios 
esputos sanguíneos, fué tan grande la indignación de los parien­
tes de la difunta, y  tanta la rechifla de la gente ociosa y  alegre, 
que el pobre médico tuvo que saltar del país mas que de paso.

Las escupideras son utensilios indispen.sables en las casas 
para conservar en ellas alguna lim pieza, y  aunque se procura 
que tanto por su precio como por la elegancia de sus formas 
contribuyan al adorno de las salas, la vista de aquella multitud 
de vasos largos y estrechos con boca de clarín, colocados entre 
las sillas, no es lo que causa menos estrañeza al forastero.

E l buyo mascado se llama z a p a :  muchos la tragan, aun­
que lo común es arrojarla. Las mujeres que están criando cui­
dan mucho.de dar zapa á los niños, que al principio le hacen 
asco.si pero después se saborean con ella como si fuera el man­
jar mas delicado.

L a mayor fineza que una tierna doncella puede hacer al 
objeto de su cariño, es darle la zapa, del mismo modo que las pa­
lomas dan el alimento ó sus hijuelos. Debo añadir en honor de 
la verdad , que este acto de esqiiisita galantería no se practica 
en público ni con mucha frecuencia.

x/i fu la n o  le han  dado la  za p a , significa que está tan ena­
morado que ya no hay que contar con él. F id a n ita  ha dado

lü
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lo  2avn  6  m en g a n ito , quiere decir que es suya. P a rece  que 
D  Juan  ha dado la za¡ja á es tep o h re  m uchacho, es como si 
diieramos que el úllimo se ha vendido á los intereses del pri­
mero hasta tal grado que sería capaz de cometer un crimen por
complacerle. , , .  .

Bien conozco que las costumbres que acabo de referir son
estrañas y aim increíbles; pero en mi relato no hay la menor 
exageración: Q aaeque ip>e.... v id i ,  et q u o r u m p a r s  m a gn a

fu i t .

r

E S P O S IC IO N

1 ,6  L O S  A U B IT C IO S  A D O P T A l.n s  P A C A  E L  P A G O  D E L  8 Ü B M D 1 0  e S T B iO R D lN A B lO  

D B  C C I R K A , V  C A L C U L O  D S  SUS P R Ü O U C roS  P R O B A B L E S .

En.nuestro primer número insertamos el cuadro analítico 
del comercio, navegación y rentas de la Isla durante el quinque- 
nio'que dnalizó con el año anterior, no solo como objeto de iii- 
furmacion general, sino también como pufito de partida para las 
investigaciones que nos proponíamos hacer en lo sucesivo , y 
principalmente con la mira de reunir los elementos necesarios 
para reconocer en una época futura las alteraciones que en los 
manantiales de la riqueza pública ocasione la recaudación del 
subsidio estraordinario de guerra y el plan de arbitrios que se 
adoptase para realizarla , convencidos como lo estarnos de que 
Jas contribuciones, sean ordinarias bestraordinarias, no solo in­
fluyen con respecto á sus cuotas, sino también y muy prmci- 
palmeníe, con relación al modo de su imposición. Aprobado 
ya, según evidencia el Diario de esta capital de 10 del comente, 
el plan de arbitrios por la Junta encargada del asunto, después 
de una larga y madura discusión, en que se pesaron las ventajas 
y  los inconvenientes de tockis los que se sometieron 5 su exá- 
men, esta es la ocasión mas oportuna para hacer un resúmen su­
cinto de ellos, y  calcular aproximadamente sus rendimientos.

La idea del servicio que nos ocupa sube hasta los últimos 
meses del año precedente, en que siendo cada dia mas atrasada 
la situación del erario peninsular,y encontrándose un déficit que 
pasaba de veinte y cinco millones de pesos entre el presupuesto

■r

I
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de gastos del misino año y  los medios probables de cubrirle, fué 
necesario volver los ojos á las provincias de ultramar. En con­
secuencia acordaron las Cortes por la ley de 3 de Noviembre, 
un subsidio estraordinario de guerra por valor de tres millones 
de la misma moneda, distribuidos proporcionaLmente éntrelas 
islas de Cuba y Puerto Rico, y un auxilio de dos millones que 
se_ sacarían de la venta de una parte de los bienes que en las 
mismas poseen las comunidades regulares, y no fuesen nece­
sarios á su subsistencia ni al cumplimiento de los demás debe­
res de sus repectivos in.stitutos, como pago de cargas de justicia 
y de los establecimientos de beneficencia é instrucción pública 
que sostienen. '

El gobierno no obstante, procediendo con la prudencia 
y circunspección que acostumbra, no tuvo por conveniente ac­
tivar la conclusión de este negocio, cuya plantificación le estaba 
cometida por la misma ley, y  reunidas las Cortes actuales, vol­
vía á tratarse de nuevo con mas amplitud, resultando de sus 
trabajos la de 30 de Enero, que esplica y regulariza la anterior: 
sus principales di.sposidones son las siguientes.

1. * Que la isla de Cuba contribuya al subsidio estraordi­
nario de guerra con dos millones y medio de pesos, y  con me­
dio millón !a de Puerto Rico ; y que respecto á no poseer en 
esta última bienes los regulares, se saquen los dos millones en 
que han sido gravados, de los que poseen en la de Cuba, cuya 
designación se deja al buen juicio del gobierno.

2. ‘  Que para arbitrar los medios de hacer frente al pago 
del subsidio, y auxiliar al gobierno en los pormenores de la so­
bredicha eiiagenacion, se reúna en cada una de las capitales de 
ambas Islas, una Junta presidida por el Capitán general, y com. 
puesta de los vecinos mas ricos , instruidos y de conocida in­
fluencia entre sus compatriotas; la cual podrá valerse de las con­
tribuciones directas ó indirectas que crea oportunas , tomando 
•por base la riqueza general y |)articiilaren cuanto sea dable, mas 
no (le imposición alguna arbitraria y personal, cuidandu además 
de que en el recargo de los frutos de esportacion, y de los ar­
tículos ele consumo de primera necesidad para las clases pobres, 
se proceda con la debida cautela.

Esta Junta , cuyos miembros fueron nombrados por el 
Exemo. Sr. Copitan general á propuesta del Exemo Sr Inten­
dente, no pudo instalarse hasta el 23 de Abril, á causa de la es- 
traordioaria tardanza del correo portador delasbrdenes sobre el
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mrtlcular. En la misma sesión se nombraron dos comisiones, 
una encargada de presentar el plan de arbitros para el pago del
subsidio.baiolapresidenciadelSr.D.JoséMariaZamormyotra
paraentendir en lo relativo á la ventade los bienes de regulares.

La primera comisión presentó sus trabajos en la sesión de 
26 de Mayo, en la cual se mandó que rolasen entre los miem­
bros de la Junta para que se instruyesen de su ^
pudiese proceder con menos demora ó su discusión.
L n .  haciéndose cargo de la velación que guarda el subsidio 
con la totalidad de las rentas de la isla , que es próximamente 
de 5 á 17, y de las dificultades y riesgos que se tocarían de al­
terar el actual sistenra de impuestos, así como de la necesidad 
de levantar fondos para acudir al pago de las libranzas que ha­
bía empezado á emitir el gobierno por cuenta de los auxilios 
referidos, propuso que el del subsidio se verificase en tres anos 
que principiarían á contarse desde el l.° de Enero próximo, pro­
moviendo entre tanto un empréstito de un millón ó lo que 
estimase necesario para recoger las libranzas mas ^
■fconando á los prestamistas el premio de 12 por ^
tenedores de las mismas libranzas el de 8 por ciento de demora 
estipulado en las Reales órdenes de la materia.

Para satisfacer el subsidio y los intereses de que se acaba 
de hablar, indicó los arbitrios siguientes: l.° que se recargase u- 
na séptima pane á todos los derechos marítimos 
los cuales valuando sus rendimientos por los ano ant^  ̂
producirían probablemente un aumento anual de S800,00u, á. 
el de una cuarta parte á las alcabalas de toda especie, cuyo pro- 
ducto sería de 3157,500; 3.° el de una mitad á los precios del 
papel sellado y documentos de giro mercantil en sus clases su­
periores. ciue rendiría un valor de 3142,000. De manera que es­
tos arbitrios reunidos darían al año un total de ®1.099,500, y 
al fin del trienio 33.298.500, suficiente para satisfacer con des- 
ahogo el capital y los intereses del subsidio , y aun 
el déficit que pudiese ocasionar la baja imprevista de a g
los ramos indicados. .j

Este plan largamente discutido, así en el seno de ¡a Junta 
como fuera de su recinto, ha dado lugar á que se escriban va­
rios papeles de mérito, ya á favor ya en contra de una que otra 
de sus bases, algunos de los cuales se han publicado en los pe­
riódicos de esta capital. Mas decidida, como ya lo está, a cues­
tión, lo que mas nos interesa conocer es lo que han sustituido.
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La Junta habiendo deliberado con sumo pulso y  detención, 

así acerca del proyecto que acabamos de estractar como de las 
modilicaciones propuestas por vanos de sus miembros, desecho 
los arbitros 2 °  y 3 °  y al adoptar el primero, hizo en él varia­
ciones importantísimas, de cuyo análisis nos vamos á « '
poniendo al mismo tiempo el plan que ha sido definitivamente 
adoptado, y cuyas principales disposiciones son las siguient^.

■ El pago de los dos millones y. medio de pesos im- 
puestos á la Isla por subsidio estraordinario de ^
intereses que ocasionen así la demora en el de las Reales libi an- 
zas vencidas 6 que fueren venciendo, como el del empréstito le­
vantado para recogerlas, se dividirá en tres

2.* Se aumentará un séptimo á los derechos de impor a-
clon valuada esta en 16 millones de pesos, con esclusion de hs
harinas estrangeras, efectos 4 depósito, metales preciosos añil, 
erana, iarcia y toneladas, que no sufrirán niogun recargo.
^ 3 • Cada barril de harina importada de la Península pa-
gará, sobre los dos pesos que le señala el arancel, un peso por
subsidio estraordinario de guerra. , ■  a

4* Por igual razón pag.ará 4 reales cada caja de azúcar
Que se esporte, sin distinción de bandera, además de os 3 6 4 
que en sus respectivos casos designa el mismo arancel.
^ 5 " Cada arroba de café satisfará del propio modo i  de rl-

6. ‘  En los mismos términos se impooeii 2 reales á cada
bocoy de miel que se esporte. . , ,7. » E l tabaco en rama abonará i  de real por arroba.

S," También se agrega un real al derecho único de 4 rs. 
ñor millar que adeuda en su esportaeion el tabaco toicido.
^ 9 ’ h ls  arbitrios que se acaban de enumerar e^Peja^a
á recaudarse en lo que toca á la esportaeion desde el día 15

c „ b r „ I „  1.3 ...p e ca ™ , b 1. 
importación para todas las procedencias de An^^^ica, con exc^p- 
cion de los puertos del Rio de la plata. Para estos y los de Eu 
Sopa empezará á regir la tarifa modificada según hemos mani­
festado el dia l.° de Enero del ano entrante.

pJra calcular los rendimientos probables de estos arbi­
trios, tomaremos por base, como ha hecho muy 
la comisión de la Junta, los elementos que nos suministra !a 
Balanza general del año pasado, pues en el estado progresiv 
e „1 u r3 fh "u 3  el eomerci. de h  Isla mas K e» deben esperarse
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aumentos que bajas en los sucesivos. En tal concepto, el valor 
toulclela importación de dicho año fu6 de. . . S22.U40,357 ,, 

De cuya cantidad rebajaremos:
Por efectos entrados á depósito. 82.039,591 SJ 
Harinas nacionales y estrang. . 2.297,096 7 
Metales preciosos acuñados . . 1.583,965
A ñil............................................  121,350
Grana......................... ' .............  129,666
Jarcia.........................................  26^340 0.797,939

Lo que nos dará.........................................  Sl6,149,417 I j
Los derechos de importación pertenecientes á esta su­

ma, suponiendo la proporcionalidad que en el año precedente, 
se elevarán á 83.530,800 , cuya séptima parte es. . 3504,400 

La importación de harinas peninsulares en el 
mismo, fué de 128,669 barriles; mas como su relación 
con la de los años anteriores es exagerada, tomaremos 
el promedio de las introducciones del quinquenio ó. 82,640 

La esportacion de azúcar fué de 9.060,053J ar­
robas que hacen próximamente 566,000 cajas, 6 sean 283,000 

La de c.afé, 2.133,567i arrobas, que producen. 33,337
La de miel, 118,356 ^ bocoyes................................. 29,589
La de tabaco en rama, I79,503i arrobas. . . . 5,609
La de tabaco torcido , 792,438J libras, 6 sean 

158,488 millares............................................................ ...... 19^SH
Rendimientos probables en un a ñ o ................3958,386

Examinemos ahora si esta cantidad será bastante para pa­
gar en tres años las obligaciones contraídas. En primer lugar 
establezcamos ([ue el gobierno ha girado ya contra las cajas de 
la Isla letras por valor de los 32.500,000 que ha pedido para el 
subsidio estraordinario de guerra, y que de estas letras unas es- 
tan ya vencidas y ganando el 8 por 100 anual de demora, y o- 
tras le empezarán á devengar en diversos plazos. í*ara satis­
facer las primeras se ha al)ierto uu einprésLito que ¡irobuble- 
mente se elevará á $400,000 pagadero por init.nl en uno y dos 
años, y  que devenga un interés anual de 12 [> § . Con su pro­
ducto se rescatarán letras de un valor igual, 5‘ así aquellas se 
reducirán i  32 . 100,000 ; mas como lo.s plazos de sus venci- 
mienloa son ma.s ó menos largos, podemo-* suponer sin incur­
rir en grave error que en el primer año solo ganarán Ja mitaj-
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del premio de demora, y así en el mismo tendremos que pagaV:

Mitad del empréstito...............................  ¿200,000
Premio de su totalidad á razón de 12 p g . . .  48,000
Mitad dcl premio de demora de ¿2.100,000 en

letras á razón del 8 p g anua!......................................
Suma.....................................332,000

Producto de los arbitrios recaudados en el misnio^ 958,000
iictras que se resc.itaráii en dicho año................ 626,000

■ Restando este valor de 2.100,000, resultará el de las le- 
tr.as que devengarán interé.s en el segundo año, ascendente á 
Sl.47-l,ü00, y de cousiguieutu tendremos que satisfacer:

Mita<i del empréstito..............................................¿ 200,000
Premio de la misma mitad...................................  24,000
Premio cU demora de ¿1.474,000 en letras á

razón del 8 p g  anual................ ..................................
Suma. . . ....................... 341,920

Producto de los arbitriosrecaudados en el mismo 958,000
Letras que se rescatarán en él...................... '. . 616,080
Este valor restado de 1.474,000 da por re.siduo ¿857,920 

cuya cantidad con su premio ¿68.63.1 5 rs. es lo que tendremos 
que pagar el tercer año, esto es ¿926,553 5 rs. y como la recau­
dación será, lo mismo q te en los anteriores, 958,000, nos sobia- 
rán todavía unos ¿30,000.

Como estos cálculos se fundan sobre productos eventuales, 
el plazo fijado para la cesación de los nuevos impuestos se es- 
tentlerá 6 se acortará según las circunstancias, y la Dirección 
dei Banco Real de Fernando 7.° encargada de la recaudación 
y  distribución de sus productos, cuidará de que no se prolon­
guen mas de lo estrictamente necesario al cumplimiento de las 
obligaciones que pesan .sobre el país. Aun hemos presentado 
los resultados bajo un punto de vista menos ventajoso del que 
tendrán en la realidad, pues no pagándose en los dos primeros 
años mas interés de letras que el de las que se vayan rescatan­
d o , el capital re.scatado será mayor, y de consiguiente menor 
la cantidad absoluta que habrá de pagarse en el tercero. _

Pensábamos Añadir algunas reflexiones sóbrela convenine- 
cía de este plan de arbitrios; pero la juiciosa esposicion de la 
Junta impresa en ol periódico antecitado, nos ahorra este trabajo.
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A D V E R T E N C IA .

La im(>drtantia <5e los resoltados ciue se deducen del Cuad<-o analítico del co­
m ercio, navegación y  rentas de la Isla , que insertamos en nuestro 7 '”  
ha obligado á revisar de nuevo después de impreso todos los 7  ,7 /
£un*U, y este trabajo ha producido Ua siguientes rectificaciones, con las '•u.Ues los 
garantimos como dignos de toda confianza.—b u  lap ígina26, Esportacion *
aeras , la heclia en el ado de 1835 A puertos estrangeros en buques naciouales, no 
es é l .  112,695 6 i's. sino $1.114,695 6 rs. — En la misma pAgma a esportac on tle 
c a á  no os 69.543,694 r  rs. sino $9.543,697 4 rs.— En la misma, la suma del ult -  
m o renglón debe ser 678.287,955 5 rs. y tiene de consimiicnte un millón jnsW 7
m gs__Eli la página 31 la suma de buques franceses salidos en el quinquenio debe
ser 260, en lugar de los 262 que allí aparecen.

tina causa de intei'és social donde se discuten los derechos de los hijos legí­
timos y  de las desgraciadas é inocentes víctimas A quienes un amor inspir^o por 
!a  naturaleza, pero que la sociedad estremecida deasprueba, d ^  nacimiento! es la 
que presentamos á nuestros lectores. Una madre cariñosa dispone en su testa­
mento que sean sus únicas herederas sus dos hijas, de las cuales la una tuvo tres 
hijos que no pudo legitimar á pesar de su matrimonio con eljMidrc de ellos, y  ja 
otra no ha dado nuncii motivo A que se critique su conducta. Deagraoiadameute la 
madre de estos nifios muere poco tiempo antes que la suya , y  la abuela que 
ba A sus infidices nietos como prendas queridas de su corazón y  espejos vivos que 
diariumonte le representaban A su pobre hija ! cree que entraran A nereilai- repre­
sentando A su madre, y  muere sin otra disposición testamentaria que la primitiva.

Letrados de instrucción se esmeran en aclarar los derechos de los unos y la 
Otra, y  sin traspasar ios limites del decoro discuten con la sencillez que pide el 
asunto una cuestinn de la cual depende el bien estar de los liuerfanos 6 su miseria.

ESCRITO D E DEMAJÍDA.

Lioentiiado D . Joaquín Lescano, curador ad lites de D . P . . D a. N . y  
D a . J ., por mi poder que bajo la  debida ritualidad presento, ante V . pa­
rezco  á  consecuencia de los autos testam eniarios de D a. R- su abuela , o 
ificidenle formado para deslindar la s arciones de los nietos, del modu qua 
aea m as conforme á  derecho y  protestando el uso de ruam os favorables rae 
asistan , parezco y  digo: Que al fin, después de haber tronscunido mas de 
dore m eses envuelto siem pre en arlfculos estraños al punto principal que 
debía ocuparnos, se  me manda entregar este  espediente por la  providencia 
d e  nueve del que cursa para que proponga mi demanda en fo rm a, como 
paso á e jec iiu rlo .

Una cuestión la mas inlereaanle, tanto por lo  raro en su especie, cuan­
to  por haber im plicado en sus consultas á  varios letrados de crédito de 
esta  ciudad, es la que hoy se  ofrece é  la decisión del tribunal, implorando 
im nafcialiiiad en su exam en y  pureza de sentim ianlos en sn resoluMon. 
E l l í  bacH honor U nto A los letrados que sa ocupan en desenvolverla con 
e l lenguaje sencillo y  candoroso de la  razón . cuanto a l consultor que por 
su falío acredite su íntima perauacion del espíritu de la s leyes, y  eu talen­
to en desentrañarle.

M uere D a. R . con una disposición teatam entaiia en que declara por 
SUS beredeias uoiveisalea á  sus legitim as hijas D a. M . y  D a. N . , pero

Jl .
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oiianilo f  Mppp  la tastadnra ya  nn psi-t.- Da. M . . la  qaa aolo ha dpjado u -  
n.i aiirei-iiin ilp^íliina cuciir-'iila ron I). C'f., que á  U  v rz  ix ia li.i casado con 
OTa iiiiijpr. S p  prpo'iinU, ( -p r á  Da. N . . úiiiim lii¡a egituna •‘Xi'teiitp de 
D i. R. , la lipredera ab-iolnid da sus hrehes: d entr.irá a  brredar por igua­
les panes con rus sobiinoa ilpoíiimos? ¿Serán estos lierederns forzosos de 
su ahílela . representando la persona de su m adre, 6 no podran heredarla 
por nnreoer del dererho de represenlanion? ¿Tendrán tan sol» derecho a l 
quinto, ó á  pedir alim entos, sin porter tam poco optar á  esta parle, que la 
testadora pudo consignar á  cualquiera estrañ ol.... H e  aquí los puotns que 
se ofrecen al ju icio  de e-.te acreditado y  justificado iribuiial. K«toe meno­
res S r. no intentan seducir 6 doblegar la  intención del m agiitr.ido repre­
sentando la dcplorahle 'íiaacion  en que los sumiera un fallo que contraria­
ra sus fundadas esp eran zas, ni menos empleando la s flores de una artifi­
ciosa retórica: elloa solo piden justicia  é imparcialidad , para que se le s  
declare herederos de Da. R . su abuela , eii consorcio y  iinton de D.i. N . 
por ser e-.tos los derechos que teriniiiantemente lea conceden las leyes se- 
giin espero demostrarlo.

La primera disposición del asuntr> que encontramos en nuestros có­
digos. copiada de las leyes romanas, dejaría resueltas todas nuestras dudas 
6 tal Tez las habría evitado, si nn hubiese recibido después una corrección 
de que hablaremos en lo sucesivu. Rii e lla  se advierte el lenguaje puro y  
sencillo de la naturaleza y  el mas hermoso holocausto á la  filusoila. “ Las 
madres siem pre son ciertas, d ice , de los fijos que nascen d a lla s; por esta  
razón todo fijo debe heredar en los bienes de su madre en uno con los otros 
Ajos legtiiinos que nascen d e lla , quien sea legítim o ó non.”  ( 1 )  E l Sr- 
Gregorio López en su torcer comentarin de esta  ley manifiesta que los h i-  
joa ilegítim os no solo heredarán los bienes de su madre con sus hermanos 
legítim os sino también los d e sú s  abuelos y  demás ascendientes iiiatenios, 
como se advierte de las siguientes palabras : “ ídem dic tn  bonis avias m a- 
iernte vei alterius ascendentis per maternam Uneam, per inde ac si nali essent 
de legitimo matrimonio."

Esta le y  empero se  halla alterada por la 9 de Toro, mas como la ú l­
tima sea solo currectori.i y  no revocatoria de la de P a rtid a , infiere Paulo 
con otros autores, que ex iste  actualm eiiie la primera disposición en cuan­
to á  los nietos ilegítimo.s declarada por Gregorio L o p e s , por no compren­
der la  de T oro sino tan solo á  los hijos, sin hablar en oiiigiina parle de los 
nietos; no pndjéodose tím pano ampliar su sentido á  mas de su literal coar­
tación, por ser dicha le y  ud osa, como lo declaran Paulo, A ceved o, M oli­
na y  todos sus comentadores.

[,a referida le y  9 ds Toro que es la única que puede servir de pretes- 
tn á  D a. N . , y  á  cuantos intenten so.->teaer sus equivocadas ptetenciones, 
se  espliea sobre este punto en los términos siguientes: “ Los hijos bastar­
dos ilegitim es, de cualquier calidad que sean, no puedan heredar á sus ma­
dree ex-testam ento. ni ab-intestato , en caso que tengan, sus madres hijo, 
ó hijos, ó descendientes l e g í t i m o s p e r o  ¿será aplicable esta sentencia á  
los iiietus hastnidus hijos de una hija le g itim a , para que se  le s  niegue la

^1) Ley l l ,U t .  13, pat. 6.
17

Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



131
Ahora bien: si el heredero eegun la le y  ( 1 )  es el socesor de los b ie­

nes .lereohoe y  aocioaes del d ifu n f ;  si el heredero es el que aubeftu ye  i  
ia  mi>ma persona heredada, representándí.la en todos los derechos qne e s­
ta tu v o , claro está  que los hijos de D a. M . como herederos leg.tim os y  
forzosos de e s ta , concurren al testam ento de su ab u ela , no con derechos 
bastardos ni propios, sino con los legítim os que tema su madre como hija 
lerrítiina de aquella: en consecuencia, no son los
E . los que disputan hoy la  herencia con D a. N - ;  es si D a. M . su hetm 
na legítim a, lepresentada ó viviendo en sus tímeos hijos, en su> heiederos 
f.rzosoa , en los sucesores univervales de todas sus acciones y  detechos, y  
por consignietitB de loa que tenia á  la herencia de D a. R . ,su madre le g i­
tim a: he aquí lo  que se  denomina dertcho di repretejúanon.

Q ue loa hijos de D a. M , goaan el derecho de representarla, no solo 
es indudable por ser sus herederos universales y  legítim os, según los de­
clara la le y  9 de T o ro , sino q«e espre-am ente lo sienUn así los mas acre­
ditados R egnícolas y  comentadores de dicha ley. Antonio “  ,
número e.® de sus comentarios á la repetida ley, conuene las m l-n.as pa­
labras sigu ien tes: » £ r  9W1 autoW er dedtititur 9«od steuí habü loc«jn re- 
pTx>enJio M er  d w n d iM ts legítimoi et naturaks. tía eUam tntór d « « n - 
deuies naturales íanlum.”  y  A cevedo en el numero 4 .°  de sus notas a  dmha 
w .  se esplira  sob-e nuestro propósito con e s t .s  e  iguales letm nos, 
relr^sentatia kubet kcum tam in naíuralibus guam in kg^Umts: ^  ^
hilos de D a. M . concurren al testamento de su abuela como representantes 
d e  BU madre, es evidente que tendrán los mismos derechos y  tomaran la 
m ism a parte de herencia que debiera asignársele á  la madre que represen- 
r .  lu c io  tampo-o puede tratárseles en este caso como á  una sucesión 

basu rd a dh. D a. R . . supuesto que no comparecen con 
sino non loa legítim os de su in idie que hoy vive en edo s por la represen

*“ " " c n n  lo espuesto queda evideniemenie demo-tiado que es un absurdo 
trat.ir á  m is curad»? como iiirros acieedores del quinto o de los alimentos 

l i a r a n  as-gnárse e s  pnes pnra que así sucediese era - - a r m  que 
m.tcs se les negase el d e r c h o  de representar a su madre en esta harem s 
A  la verdad, si exisliese Ua. M'. ¿ -0  le asignar,a acaso el quinto de loa 
bienes de la  difunta? se le eonsignaría por ventora una mera cuoU alim i n- 

de ninguna manera, nI)le^ bien se le llam aría á  parlimpar de la tie- 

T enca como hija legiti'na  de D  ■ . R . . designándosele una 
flue á  D . N . su hermana; ,mes p-dmo se le quiere desconocer ahora este 
derecho, cuando se ha'la representado en sus lujos, conforme a  la letra de
V,« anlores citados? ........ o tampoco se  les puede negar a
>f. la legíiiina qi.e á  esta corte-pondiera. mientras se  les 
cho de repre-entarla, d mientras mi se nieguen y  deshagan bis docliinas 
enntadas lie los Butores mas respetable ? ó nomo. p..r ultim o, c n c l  lar los 
d. rechoB de D a. M . exi-tentcB en sus hijos. q "e  es lo  que « 0  nonihia « -  
prrsentarxm , emi la negativa de esa  herencia qne por esos mismos riere- 
eh -  hubiera obtenido D a. M . siendo viva?.... N o hay dudas señor A lcal-

<1) Ley l . " j  «fc 2-°. psrüda 0.” y  Gregorio López en sü8 notar.
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de: 6 los hips de De. M. son here'lrrus in  sitrpcm de Da. R. como repr»- 
seiiUutPS de su ni..dre; o es necesario negailea el dere. Uo de represeuU- 
cion. Ei-ta alternativa no tiene iiiedio ui admite esplicacioilis de tiiiigu- 
na especie.

Penetrado sin duda el muy prt.fundo Aeevedo de tan eoiivinceiites ra» 
zones, fdé que propuso el ejemplo de esU niisiua cu“>tiun, resolv.ié .dula 
á favor de mis menores en el número 4.° de m i s  eomuntaiio* á la ley 9 de 
Toro, como lo probaré eopiando sus mismas palabras. Di-spoés >le sentar 
qne Iob nietos bastardos iio sc.n heiederns de sur padres ni abuelas paur- 
nos, se e.spliea arí: ' ‘ Sed rtspecUi avi vel a v is  matt-nis. icatí e.-< dietudum, 
Tta'm in  hnt cnnu . cum íp-'C nipos v d  n sp iis  natwuka mutri sini lig iliin h  et 
necesari' havedes l i  cum 'a  dejficienlibu^ ab ea lig itiin is et níi/ur'i/rius p ri-  

.m u m  capul libcoruin obtinent. secwidum onnea h ic , intraut hcw n m uim  
BUS nepm hic vcl naplia naluralea," (atiérid.ise cun espi eUlidnd a estas pa­
labras;) tn/rauí locum m atrh a u s  napea hic v i l  nsplia  iiu/ura&s, esto es, eil - 
tran en liiirar de la madre lepresentinriola, o por el deieolio de represeii- 
faeion " ila  ut .''Oiitiiiú.i. qusmadmadum ipaa n v lcr  legilim a et naturuha ha^ 
bebat succiílere patri ve! m atri. vel ambabua in  aimul cum aUis suiafratríbua 
¡egilim is et natura libua. iía et nepoa vel nsptiafiUua vcl f i lia  hujua mainh avo 
val a v is  niatemis auccedanl cum aliia filiia  avonim Aorum legUimia et nalu— 
Talibus, malr's peraonam el locum repTecaentando.'''

He aquí uiia decisión la mas pal dina y terminante: he aquí el caso 
mismo que 003 ocupa, resuelto por Aeevedo cual si se le hubiese cónsul, 
tado, y como si hubiera previsto esta di.sputa. Me ha sido preciso Sr. co­
piar sus mismas pal.ihr.is contra lo vedado por disposiciones superiores: 
ptto lo arduo de la materia lo exige : la discordia de los letrados de esta 
ciudad sobre el grave . unto que nos ocupa, requiere convencimientoa indes- 
triiclibies; máxime cuando quiero exigirles i  todos, que funden sus con­
trarios dietáinenes con el acopio de autoridades en que descansa el mío, 
apaitiiidonns de razones vugis y de importunas esolamaciotieB.

Sirva lo espuesto de e-cusa, no aolu por lo que he transcrito de loe 
autores, sino aun para la traducción del trozo de Aeevedo que en el fervor 
de mi def nsa no he podido dispensarme, solo con objeto de obviar dudas 
6 interpretaciones, y  nunca por inferí; la menor injuria á la pericia de los . 
diírnos compañ' riH que conmigo intervienen en esta causa. Su comenta­
rio literalmente eonvertiilo al español, ea como sigue. “ Lo contrario se 
ha de derir respecto del abuelo ó abuela maternos, por que en este caso, 
como quiera que e| mismo nieto ó nieta naturales sean legítimos y necs- 
garms herederos de la madre, y por falta da descendientes legíiímos y na­
turales de ella, obtienen el primer lugar de sus hijos, según lu sientan ta- 
dne, entran en lugar de su madre este rieto ó nieta naturales, y  de la mis­
ma fluerte que esta madre legítima y natural habla de siice'ler al padre d 
á la madre ó á todoa dos en leunion non sus otros hermanos legítimos y 
naturales, así ese mismo meto ó nieta, hijo ó hija de esta madre, Biioeden 
al abuelo ú abuela materna con los otros hijos legítimos y naturales de es­
tos íibuclns representando el lugar y persona de su madre.

' Hacer refl-'xinnes sobre esta terrliinr̂ nte decisión y  sobre la unánime 
declaratoria que se enoiieuTra en los citados autores, al conceder á los hi. 
jos bdstaidoB el deiechu de lepreseiitai á sus madres, serta etieivai ipa?
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bien qup fvtatp cer h  claritlí'l y  fii*-rsa orni ([iie s p  eeplican, y  esp ecia l- . 
mente A •cveilo: mas como un áhUim prevenido i  la  dispum no dispensa 
siUiIeM ni efugio al;;unn para so'tc nc-rl i , pudiera suceder que el deiec'io  
de reprcsent.ie.iori esplicado por Aceve.do, se  quisiese interpretar tan solo 
en f.ivor de los hipis naturales non eseluaion de los detnis ilégíum oe, por 
valerse el únicaitienle de aquella espresion para el p|emp!o que propone. 
K ii precaución pues de este aronmenlo hago presente desde ehota, que el 
autor sce sp lie  i con respecto á  los h jo< ilegítim os de cualquiera ciase, aiiu 
cii-ndo sean espiirioa, con tal q"e  sean hetedeiO' de su madre llamados por 
la  le y  9 de Turo que comenta; así ae debe entender. no solo porque dicha 
le y  rinicameoie hace diferencia entre loa ilegiiiruos h ib ile s  y  no hábiles 
para m herencia, sin distinguir entre loa primeros , á  los naturales de los 
dem ás bastardos; sino también porque Acevedo propone en este tugar por 
tema y  principio de sus comentarioB, la palabra fcasíardos siguiendo la s 

h u e lla ' de la  ley.
Ahora, que mis defendidos no son de los escluidos á  lu herencia y  re- • 

preseiitatdou de su madre, sino antea bien de un derecho igual al declara­
do en favor de los hi|os naturales, es cosa clara y  que demostraré no con 
mi aislada opinión sino con loa códigos que siem pre se án la  guia de mi 
defensa. La le y  9 de Tero dice ; “  Que los hi|os naturales ó espurios de 
cualquiera calidad que sean, serán herederos legítim os de su madre, á  fa l­
ta de descendientes legítim os: salvn si fuesen hijos de c lé r ig o - , fraile* ó 
freites, d monjas profesas, 6 bien si fuesen hijos de dañado y  punible ayu n ­
tamiento de parte de la madre, pues en estos casos no serán sus herederos 
ni ex-iesu m en io  ni ah-intestato.”

A  ninguna de estas ciasen pertenecen los hijos de D . N . y  D a. M . , 
pues ni son°sacríipgns ni son de d.ihado y  punible ayuntamiento: lo prime­
ro no necesita de otra p iu ebaqu e la  sim ple inspección del proceso, y  lo  se­
gundo hi demnstratemus con la ley de partida ( 1 )  y  con loS autores que 
comentan á  la 9 de Toro. Aquella declara por de dañado ayuntamiento, a l 
incestuoso, a l hijo de mujer ’ H igiosa. al espurio d« mujer ilustre, quedan­
do en duda según «1 párrafo 2 .°  de Gregorio Lopes en lu nota 6 . ’  de esta  
le y . si será comprendido en las espuesias excepciones e! hijo adulierino de 
m ujer casada, pero sin referir ni aun por acaso entre los prohibidos á  he­
redar , al de mujer soltera con hombre casado. D e suerte que no pertene­
ciendo mis defendidos 4  ninguna de las c lases excepcionadas, es evidente 
que por ningnn titulo se les puede privar He la herencia m aterna: tal vez 
por haber sido cas do D . N .  al tiempo de haberlos con la soltera D a. M ., 
se querrá decir que son hijos adúlteros y  que como tales no pueden optar 
4 la  herenci.i materna; pero semejante aserción supondría un craso error en 
sil autor, al paso que poca erudici 'n  de lo que han escriio nuestros com eii- 
tadore*. Antonio Gmiiez cu el nriinero 13 de sus comentarios a  la le y  9 de 
T oro , repele de la herencia materna y  paterna, al hijo neí.irio, incestuoso 6 
adulterino . pero agrega inmediatamente y  pata aclaración estas palabras: 
i^etulfundamentaUter inleligatur, dieo, quodpropria adultcrinis dicitur, (ju* 
tssel natus ex muliare conjngatai" luego no siendo D a. M . mujer casada ó 
eonjusaia m. son sus hijos de los exceptuados 4  la  herencia. "Secundo  »n-

( l)  t e y  I I ,  tlL 13, partida 6. '
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/ e r o .  ouoi si esset naíus e x  slupro commisso cum virgint ,  vel vidua, hcet * w n  
sil retenta in domo pro concMnei bmepoUrtí sucetdtre tam patri, guam matrs 
e x  testamenta, et ab iniestato; asm ex tali accesa non imponatur pena morUs. _  

A u n  c o n  m a s  c U n d a d  s e  e s p l i c a  s o b r e  n u e s t r o  p r o p o s i t o  o t r o  e x e e l e n -  
t e  v n i 9 9  v n o d e r n o  c o m e n t a d o r  p o r  l a s  p a l a b r a s  s i g u i e n t e s ;  ( l )  “ a n t e s  d e  c o n ­
c l u i r  e s t e  p u n t o  d e b o  h a c e r  p r e s e n t e  q u e  p a r a  q u e  U  m u j e r  m e u r r a  e n  p e -  
, , a  d e  a d u l t e r i o  h a  d e  s e r  c a s a d a ,  c o m o  s e  i n f i e r e  d e  l a  d i f e r e n c i a  q u e  h a c e  
d e l  a d u l t e r i o  i a  l e y  6 . "  í F .  ad kgem juliam deadulterus, d i c i e n d o  q u e  e s  
alten tkorivwlatío, y  e n  l a  U  d e l  m i s m o  t i t u l ó s e  d i c e  “ q u e  e l  « ‘ 1 » ' ' ' ' " “  P " "  
p , á m e n l o  s e  c o n o c e  e n  l a  m u j e r  c a s a d a . * ’  P r o s i . r u e  M o l i n a  a p o j d m i o s e  e n  
l a s  l e v e s  d e l  F i i é r o  R e a l  y  o r d e n a m i e n t o  d e  A l é a l a ,  e n  l a  w l  d e  r . i t o  q  
e x i x e ^ e n  l a  m u j e r  l a  m i s m a  c u a l i d a d  d e  c a s a d a  p a r a  e s t a r  s i i t e i a  á  l a  i i m a  
d e  a d u l t e r i o ,  y  e n  l a s  c i n c o  l e y e s  p r i m e r a s  d e l  t i l .  1 7  p a r t .  7 .  q u e  s u p o ­
n e n  i g a a t m e c 7 e  c a s a d a  á  l a  m u j e r ,  p a r a  q u e  h a l l a  a d u l t e r i o ;  y  c m u l u y e  c i ­
t a n d o  Á  C e v a t r u h i a s ,  c o n  l a s  f r a s e s  s i g u i e n t e s :  “ q u e  p o r  d e r e c h o  R e a l  e l  
h i j o  e n g e n d r a d o  d e  c a s a d o  y  s o l i e r a  p u e d e  s u e e d e r  a  « u  m a d r e  e S  t e s t a ­

m e n t o  V  a b  i i i t o s t a l o ,  a u n q u e  e n  r e a l i d a d  s e a  e s p u r i o .
L J e s p n e s t o  h a s t a  p a r a  d e j a r  d e m o s t r a d a  m .  i i U e n c i o o  d e  u n a  m a n e r a  

i n c o n t r a s t a b l e ;  m a -  y a  p r e v e o  l o s  e s p e c i o s o s  a r g u m e n t o s  q u e  h a n  d e  
l l o v e r  c o n t r a  m i  d e m a n d a .  U n o s  d i r á n  q u e  e l  m i s m o  A c e v e d o  y  A i a o u i e  
G ó m e z  s i e n t a n  q u e  n o  p o e d e  i  e n t r a r  á  h e r e d a r  l o s  h i j o s  b a s t a r d o s ,  m i e n ­
t r a s  e x i s t a n  d e s c e n d i e n t e s  l e g í t i m o s :  o t r o s ,  q u e  s e r í a  m o n s t r u o s o  q u e  r e ­
p e l i e n d o  l a  l e y  a l  h i j o  n a t u r a l  e n  c o n c u r r e n c i a  d e l  l e g u i i u o  a d m i t i e s e  a l  
S l o "  c u a n d o ' l  . s  v í n c u l o s  d e  e s t e  s o n  i n f e r i o r e s  i  i o s  d e l  h , o  ;  m a s  á  l o s  
p r i m e r o s  l e s  c o n t e s t  q u e  A c e v e d o  n o  c o n t r a d i c e  s u  c o p i a d a  d o c t r i n a

c . .  U . . P » .  . B í  ' I I .  ' . " " 1 “  p " « ™ "  ‘ ' • “ ' " ' " r r ,  : , s :
t i m o »  c o n  e e c l u s i o n  d e  l o a  b a - t a r d o - ;  p u e e  e n  e s t e  c a s o  e u p o n o n  a  d  o l i o s  
b a s t a r d o s  c o m o  i l e g i t i i i i o a  i n m e d i a t o s  d e l  d i f u n t o ;  a l  p a s o  q u e  e n  e l  p  e  
s e n t é  n e g o c i o ,  s o n  s o l o  b a s t a r d o s  m i »  r t e t V n . l i i l o s  c o n  r e s p e c t o  a  - u  d i l i i n t a  
L d r e ,  L s  s ^ n  l e g í t i m o s  c o n  . e l a c i ó n  á  s u  .  h n e U .  p .  r q u e  r e p r e s e n t a . ,  l o s  
d e r e c h o s  d e  s u  l e g i t i u m  h u - .  D  o  M .  t í i  - g a n d o  n T g u m e n i o  m  l . i e u  t i e n e  
u n a  a p a r i e n c i a  f o i m i d a h b - ,  e s t a  d e s a p a r e c e  l i u  g o  q u e  s e  e x a m i n a  l a  c n e s -  
t i n n  ,  p u e s  a u n q u e  ú  p r i m e r a  v i - i a  p a r e c e  i n c o . t e - t a b l e  q o e  e l  m e t o  c o n  
l e - p e c t o á  s u  a b u e l o ,  d e b -  t e n e r  n n  d e r e c h o  B u b a l i e r n o  a l  h  j o ,  e - i o  s . . . o  
¡ 8  c i e r t o  c i . a n i i o  d i s p u t e n  u n  m e t o  y  u n  h i j o  i g u a l e s  e n  c a t e g o r í a s ;  p e r o  i . o  
c u a n d o  c o n c u n a  u n  h i j o  n a t u r a l  f i a d o  t a n  s o l o  e n  s u -  i l e g í t i m o s  d e c e c l i j s ,  
, o n  n n  m e t e  q u e  a u n q u e  b a s t a r d o  n o  t r a e  d e r e c h o s  p r o p i J S  .  » i u ü  o s  l e g í ­
t i m o s  d e  s u  m a d r e  á  C o y a  h i j a  d e  m a t r i m o n i o  r e p r e s e n t e ;  p u e s  n e s t e  c a s o  
Z C  m e i o r  c o n d i c i ó n  c o n  r e s p e c t o  a l  n b n e l o  e l  n i e t o  b a S i . s . d . i  p e t o  h . j O  
d e  h i l a  l e g í t i m a ,  q u e  » 1  h i j o  n a t u r a l  ó  b , i - U r d o :  p o r  t o d o  l o

A  V  e u l i l i e o  s e  s i r v a  d e e i a r a r  q u e  l u -  h i j o s  l l e g i l . u i i o s  d e  . . . .  
á  q u i e n e s  r e p r e s e n t o  c o m o  h e r e d e r o s  f o . z o a o -  y  r e p i e s e n l a u t e s  d e  S U  n i a -  
d r é  s o n  s u c e s o r e s  f u  stirpem d e  D a .  R .  s u  a b u e l a  l u a t e r m .  e n  c o n s o r c i o  d e

a u  t í a  D a .  N .  q u e  d .  e s  in eapite, d . s p m u é n d o s e  e n  h a s !
r r m m d a  á  n i o g u o  a c m  d e  l a  t e - l a o , m u r í a  s i n  l a  . „ i , - r v e i i c i o n  d e  e l l o s  h a s  
L  q u e  s e  l e s  e n t r e g u e  y  a s e g u r e  1 .  p e r t e  i i e r e d i t . i r i .  . , u c  l e s  c u r r e s ) .  . . d e ,  
p i i l . o  j n s ' i c u c  n .  c o a l a s ,  j u r o  l i o  p i o c e d e f  d e  m a l i c i a  y  l o  n e c e s a i i o .  1 4  . 
Joaqui’’ Leseonn.

( i 3 ~  L l a m a s  M o l i n a  c u  e l  n ú m e r o  0 1  d e  s u s  e o m c n l a r l o s  i  l a  l e j  0  d v  T o r o .
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ab-jntestato ni PX-tMtarjifntn. Cóm o lian do podar tarcr jam ás dersrh» 
de rspreseiit>icíi)ii los bust-irdos habieiiilo legítim os si no se  les dá ó los qua 
niarecisron esta giacia  del soberano, que son de' mejor condiiúon que los 
que no la  alcanzaron?

S e  quiere salvar esta dificultad con la especie de que los hijos de D a. 
M . como sus sucesores universales heredaron entre sus derechos el de 
representarla, pero ni e lla  le tenía, pues a l sobievivirle ft su madre habría 
entrado en sus bienes por el propio, ni es de los que se tnismiien, porque 
se  estinguen con la persona á  quien la le y  le concede, mas permitiendo la 
hipótesis por un momento, ninguna consecuencia favorahlK podrá inferirse 
de e l la , porque no teniendo capacidad los bastardos para suceder con los 
legítim os á  sus madres, abuelas 6 ascendentes, es evideiita que ni podría 
tener aplicación ese principio, ni mnnos adquirirse una repraseniacion pa­
ra la  cual no bahía esiremos h lb ile s . Kn el heredero suyo, la teqniere la 
le y  22 del tít. 3 . ° ,  Part. 6 ."  al tiempo da ia muerte del padre ó abuelo, y  
sí D a. M . falleció siete meses y  días antes que D  i. R . , ea incuestionable 
que ni pudo adquirir derecho á  su caudal ni transmitir á  su  prole lo que no 
Ile^ó á  pertenecerie y  caducó, como acontece con la manda por la ley 35 del 
tjt. 9.® de la Part. citada, cuando el legatario muere primero que el testador.

D e diverso modo uensamos respecto a l derecho que tienen los hijos 
de D a. M. a ser alimentados de los bienes de la abueln , por<)ue hasta ú 
los adulterinos lo otorga la  le y  5 ."  riel título 19 , Partida d .* , imponiendo 
esa  obligación tanto á  la madre com o á los parientes que de ella suben por 
ifnea derecha entre los cuales estun contenidos los ascendientes, y  en ellos 
la  abuela, porque aquella siem pre es cierta. embarazo que pudiera o -  
currir estaría únicam ente en la asignación que deba hacérseles, mas si por 
la  le y  8 ."  del tít. 13 , Partida 6. * cuando el padre no se acuerda de su pro­
le  ilegitim a en su testamento, el heredero ha de darle lo necesario para su 
gobierno, vestido y  calzado al alvedrfo de hombres buenos, que por la re­
g la  31 del tit. 34 de la Partida 7 ."  se  entiende el ju ez ordinario; estim a­
mos que al tribunal corresponde señalarles el-qnínin. y a  porque es lo que 
Jas leyes 5 . “ , 6 .“  y  7 . “  del tít. 20, übro-10 de la N ovísim a Reeopilaciou 
perm ite mandar á  los bastardos en concurrencia de los legítim os por vía 
de alimentos y  ya  porque habiendo muerto D a. R . siete meses y  días con 
posterioridad á  su hija D a. M . sin variar la disposición en que la instíiufa 
por lina de sus herederas, parece que su voluntad fiié la  de beneficiar á  la  
sucesión de esta, que como favorable y  piadosa debe am pliarse en todo le 
benigno que permitan las leyes y  no restringirla.

A s( pues, podrá V . definitivamente juzgando, declarar sin lugar en de- 
Techo el de representación de lus hijos bastardos de D a. M . para suceder 
3 su abuela Dii. R . Juntamente con su h ijs legítim a D o. N . y  con é l al re­
manente del quinto de esta que por vía de alimentos se aplicará í  sus tres 
nietos ilegítim os D a M . , D. J. y  D a. P. á  que son referentes las paiiidas 
de bautismo de fojas 5 , 6 y  7. sin especinl condenación de co stas, pagan­
do cada parte las causadas por sí y  mitad de comnnea, liquidándose en es­
tos términos las que no lo e-tán desde folio 154. R ste  es nuestro dictámen 
salvo el mas acertado de V . Habana y  Junio 22 de 1833. -Ldo. Pedro 
María Roma^.— Dr. Diego José de la Turre. Habana y  Junio 25 de 1838. 
M e coafoiioo con la  seutencia duleiiot y  cúioplaee.— Jten». .
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